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N? 12. DICÍliMBUR. S3^ 

CERE.MONIAS IlI-LIGTOSAR 1>E LO.- JUDÍOS. 

LECTURA DE LOS MANDAMIENTOa DE LA LKT EN LA SINAGOGA. 

í*ii*AGOGA es ana palabra Griega que significa eoji-
gregracion ; lo mismo significa iglesia, pero tanto 
U"a como otra se aplica ahora al edificio 6 templo 
Qonde se congregan los fudes. Desde los tiempos 
"litó remotos se hallan mencionados estos templos, 
y se especifica (]ue lialiía altares en ellos para hacer 
jiolocauatos 11 ofrecer incienso & la divinidad tute-
^•"i aáiinismo se mencionan sacerdotes y vestales, 

pero no se sabe fiuc los descendientes de Noc, la 
posteridad de Jacob, ni los primeros Hebreos iiayan 
^n ido congpegac-iotiea en ciertos días de la semana, 
^•s verdad, (,ue k s cabezas de familia acostuinI)raron 
. ^un ta rse lina vez cada mes para celebrar la Neo-

la, ) ^t)v^lnnlü, pero no se menciona míe prac-
l í , " r ' " ' '•'''•^•"^'^^ '•" «•"tiírrcgacion. Ni el 

famoso templo de Salomen fue construido con este 
objeto, porque no tenía mas de treinta varas de 
largo y diez de ancho, diez varas en el fondo coin-
prendian el Sanetum Sanctorum donde nadie podía 
entrar sino el sumo sacerdote, y las otra» veinte 
estaban destinadas para los sacerdotes y levitas. 
Por otra parle hallamos en la Santa Escritura, (pie 
el Pontífice ííelcias, en el reinado de Josias, halli» 
por casualidad, en un arca del templo, el libro de la 
Ley del que no tenían noticia ni aun los escribas 6 
doctores, y llevado 6. palacio se lo leyeron al Rey. 
Cuando el monarca oyó la ley, mundo que todos los 
principales del pueblo concurriesen al templo en un 
(lia señalado para oír las palabras del santo libro. 
El líev presidió lii aíauílilca, v concluida la lectura 
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hizo voto de observar aquellos divinos preceptos. 
Luepo si el Rey ni el Pontífice conocian el libro 
escrito por Moisés ni los preceptos allí conteuitlos, 
es señal evidente que no liabía eonn;regae¡on, ni 
lectura, ni exbortacion, no habiendo libro que leer, 
ni tema para predicar. 

Es probaide que la costumbre de juntarse el puc-
blü en templos principió después del Cautiverio, 
cuando Esdra y Neheinias reedificaron íí Jerusalen 
y construyeron otro templo, ó cuando los Macabeos 
restablecieron el culto después de la disperaion en 
el reinado de Antitíco, Lo cierto es, que en tiempo 
de Jesu Cristo había slnapn¡tas en Jerusalen, y que 
se esplieaba la ley en ellas, pues él mismo, siendo 
niño, estuvo un dia disputando con ellos; pero 
tampoco se menciona que huliicae ritos señalados ni 
ceremonias prescritas, sino <|ue iban al templo quie­
nes y cuando querían, Prideaux y otros escritores 
de historia Eclesiástica pretenden, que en tiempo 
del Salvador del mundo había formas prescritas 
para la congre;íacion, fundados en que Jesu Cristo 
reprehendía á los Fariseos porque sus ruegos (í ora­
ciones eran muy largas, pero nosotros no descubri­
mos en aquellos pasages de i?nn Mateo xxiii, 1-1, 
Lucas x s , 47, sino la príictica hipócrita^de alguuos 
individuos en ponerse en alguna parte eonüpícuadel 
templo, y mautonerse por larsfo tiempo haciendo li 
aparentando hacer oración. 

Sea pues como fuere, los Judíos, después de la 
destrucción del templo y de Jerusalen por Tito, 
tienen sinagogas con varias fiestas al año, todos los 
viernes desde las seis de la tarde hasta los sábados á 
la misma hora, y la solemne coniuemoracion de! 
Pasover ó Pascua. Sus sinagogas aon bastante ca­
puces ; en el medio hay un tablado que sirve como 
de coro, donde uno ó dos sochantres con algunos 
muchachos cantan parte de las profecías 6 algunos 
salinos, y en el fondo de la sinagoga hay una espe­
cie de tabernáculo, donde se guardan los cinco 
lifiros de la ley escritos en pergamino. Por todo al 
rededor de la slangoga, ai es grande, y en medio 
también si es pequeña, hay muchos bancos donde 
8C sientan los concurrentes; y mas alto hay una 6 

_ dos galerías con celosías y cortinas para las muge-
res. Los Judíos no consideran BUS sinagogas como 
la casa de Dios, sino como representaciones del 
verdadero templo que teman en Jerusalen, cuando 
•existían como nación ; y quizas es por esto la gran­
de irreverencia con que entran y están allí durante 
las ceremonias. Nosotros hemos visitado sinagogas 
en varias partes del Asia, en la isla Jamaica y en 
Europa, y en todas hemos advertido que observan 
menos decencia esterior que en los cafés 6 teatro.^: 
la eótrada y salida es tumultuaria, no se quitan los 
sombreros, se echan al hombro una toalla blanca, 
toman el libro en la manos, y loa que logran asiento 
se estienden de piernas con mayor descortesía que 
se les permitiría en ua luesou ó venta de camino ¡ y 
como saben de memoria los versos, están mirando 
por todos partes cuando no hablan con ios inme­
diatos, ó no lea toca el cantar 6 gritar algunos 
versos ó doxología. Tal es el poco decoro que los 
Judíos observan en loa oficios ó maitines por la 
tarde del viernes. 

Kn los sallados por la mañana se portan con al­
guna mas decencia, porque entonces el Rabí y su3 
ministros abren el tabernáculo, y leen en alto al­
guna parte de la Ley sagrada, ó el Decálogo. Este 
ea el acto del servicio divino que representa la 
lámina <|Ue acompaña este artículo. La fiesta del 
Pasover es la mas atendida, pues no hay Judío que 
no asista á la sinagoga ; el servicio C3 mas solemne, 
la apariencia mas decente, pero en el fondo podre­
mos decir sin detracción, que no hemos visto-en 
tules ocasiones sentimientos de religión ni devoción 
espresados en sus semblantes; la causa de esto es, 
repetiremos, el no considerar á sus sinagogas, du­
rante la dispersión presente, como templos donde 
habita Jehova, sino como simulacros del Templo de 
Dios vivo en Jerusalen. 

Entre los Judíos hay varias sectas, y varios ri­
tuales ; la lengua en i|ue se hacen los oficios, ó mas 
bien en que están escritas las profecías y la Ley es 
la Hebraica, pero la liturgia ó esplicacion de los 
preceptos morales están en algunas lenguas vivas, 
siendo la liturgia Española la mas general en las 
partes meridionales de Europa. El gran número de 
Judíos que existían en España antes de su espulsíon 
total, la ciencia y fama de los Rabíes de la Penín­
sula, y Ins CL'culentes traducciones de la Biblia He­
braica c» Castellano, hizo esta lengua general entre 
ellos con respecto á la religión. Habiendo entrado 
en un dia de Sábado, por curiosidad, en una sina­
goga en Janiíiica, uno de los principales Judíos de 
aquella congregación nos dio el libro que tenía en 
su mano, la urbanidad nos hizo tomarle y abrirle 
por ceremonia, cuando á nuestra mayor sorpresa 
liallamos que el título era " Preceptos, oraciones y 
ceremonias de la sinagoga para los Judíos Españo­
les, impreso en Sevilla a ñ o d e 5 2 G 7 ; " correspon­
diente al año 1506 de la era Cristiana. Habiendo 
procurado después uno de aquellos libros, nos in­
formamos de la variedad de oraciones que usan en 
sus varias fiestas, pero solo transcribimos los artí­
culos de la fé Judaica, según la autoridad del Tal-
mud, el libro mas venerado por los descendientes 
de Israel, y los copiaremos aquí para la información 
de nuestros lectores. 

ARTÍCULOS DE LA F E DE LOS H I J O S DB ISBABL. 

Los artículos de la fé que profesa el pueblo del 
Dios de Israel son trece. 

I. Que hay un solo Dios Criador de todo . pri­
mera causa de todos los seres j que puede 
subsistir sin las cosas criadas, y ninguna 
cosa criada sin él. 

I I . Que este Dios Criador es Uno, Indivisible, 
y de una unidad diferente de toda otra 
unidad. 

i n . Que es incorpóreo; sin tener cualidod al­
guna corporal imaginable. 

I I I I . Que existe ab eterno; y que toda cosa, ec-
cepto él, tuvo principio. 

V. Que solo á él debe adorarse, ó servir ; y no 
adorar á otro alguno, ni servirle, ni como 
Mediador, ni como lutercesar. 
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VI . Que ha habido y puede liaber hombrea dis­
puestos á recibir la iiiííueacia divina, á los 
que llaniamos profetas. 

•^'VII. Que Moiaes ha sido el mayor profeta de 
todos los deraas, y dotado de uu diferente 
y mas digno jurado de profecía, 

VJJI. Que la i^ey dada por Moisés es toda comu­
nicada por Dioa ; sin haber una sola sílaba 
de la mente de Moisés; y asi todo lo que 
se tiene por tradición de la declaración de 
loa preceptor de ella, ha sido todo de la 
boca de Dioa á Moisés. 

V l i n . Que eata Ley es ininndablc, ni se puede au­
mentar ni disminuir. 

X . Que Dios conoce y toiaa cuenta de todas las 

acciones humanas. 
XI. Que este mismo Dios premia á los que ob-

fierran su Ley, y castiga á los transgreaores 
de ella ,- y que el mayor premio será en el 
otro mundo, y el mayor castigo la con­
denación del alma. 

X n . Que ha de venir un Mesías que será mas 
digno de cuantos reyes ha habido en el 
mundo ; y que aunque tarde en venir, no 
se debe dudar, ni averiijuar por la Escri­
tura el tiempo de bu venida. Y que no 
debe haber mas rey eh Israel que no sea 
de la estirpe de David y Salomón. 

XI I I . Que Dios ha de resucitar á los muertos. 

£síog artículos esidn tomados de la esposicion de la 
Mhná en Stenhedrin, y seguidos por todos los Hebreos 
fin contradicción alguna. 

Hemos alterado solo la ortografía en los Artículos 
precedentes, por ser, no solo uiuy antigua, mas bár­
baramente errónea. 

IV. ñJETEOROLOGIA. 

(Conclusión.) 

HABIENDO considerado en nuestros Números pre­
cedentes los metéoros acuosos (pie se observan en 
la naturaleza, liarejiios ahora mención de otra clase 
de metéoros, llamados luminoso-s, los que parecen 
tener mas conexión con los cielos, así como la 
Huvia, nieve, &c. tienen mas relación con la tierra, 
«•ntre loa metéoros luminosos dítremos la primacía, 
' ^ el orden, al mas repentino, mas esteriso, mas 
sorprendente y terrible á nuestros sentidos; tal es 

E L REJUAMPAOO. 

El Relámpago es una luz bril lante, despedida re­
pentinamente del ñire, y aun(iue de corta duración 
se estiende hasta el horizonte. Ha sido opinión 
S neral, que la causa de este fenómeno era la com­
bustión repentina de partículas de azufre, nitro, y 
otras austancias inflamables exhaladas de la tierra, 
y llevadas á laa regiones mas altas de la atmósfera, 

efecto de la pólvora incendiada es tan parecido 
'•elómpago, que esta teoría parece A primera vista 

la mas natural ; pero mas ilustrada ahora la filosofía 
con la ciencia de electricidad, todos lo» filósofos 
convienen que es un fenómeno eléctrico, demostrado 
desde el año de 1752, eo que el filósofo de Fila-
delfia consiguió atraer el fuego eléctrico de las 
nubes, por medio de una cometa y un alambre con­
ductor. Este importante descubrimiento de Frank-
lin eccitó á los filósofos de Europa á hacer mas 
esperiencias, y el suceso ha establecido la teoría de 
la electricidad, é invent:ido el pararayo para protejer 
los edificios, y hasta los barcos. 

Sabido yaque las nubes contienen fluido eléctrico 
en diversas proporciones, cuando una contiene mu­
cho mas fluido que otra, y llegan á una distancia 
proporcionada, el fluido eccesivo de la una pasa 
repentinamente á la que tiene menos, causando luz, 
calor, y estruendo si está al alcance de nuestro oído; 
y 8i una nube, sobrecargada de fliSido eléctrico ])asa 
sobre un edificio, árbol ó parage donde hay algún 
conductor, aunque invisible, descargará la supcr-
abundancia hacia abajo produciendo la luz, el 
trueno, y los estragos consiguientes al choque vio­
lento de BU activísima llama, hasta quedar desvane-
cida en el agua ó en la tierra húmeda. La luz 6 
llama, el estrépito y estrago del relámpago y t rueno, 
proporcionado á la cantidad del fluido eléctrico, se 
produce con la mayor facilidad del modo siguiente. 
Se hace una mistura de aceite de vitriolo con agua 
en una vasija con cuello ó sin él, aunque de boca 
estrecha es mas sorprendente; luego se echan lima­
duras de acero en la mistura, ¿ inmediatamente se 
levanta un vapor muy espeso, como humo, de la 
boca de la vasija; y últimamente se arrima una vela 
encendida al vapor, el cual se inflama al instante, 
pasa súbitamente á la vasija, y la rompe en pedazos 
con un estallido igual al de un gran trueno, ó mas 
propiamente igual á un rayo. Esta es la idea mas 
sucinta y clara que podemos presentar á nuestros 
lectores de la causa de los relámpagos. Esplicar 
aquí el ramo de la ciencia de electricidad, no es 
posible, pues requeriría un largo tratado, que por 
otra parte no podrían entender sino los (ĵ ue tienen 
conocimiento de la química. 

T R U E N O . 

El trueno es el estallido causado por la esplosioii 
del relámpago, resonando según las desigualdades 
de la superficie de la tiorra, del mismo modo que 
un gran cañonazo ; y á proporción de la elevación ó 
distancia del lugar del relámpago. El crujido é 
intermitencia del raido i¡ue sentimos algunas veces, 
es causado por las varias capas de nubes por donde 
pasa el sonido, las que necesariamente lo intercep­
tan por un momento, hasta que penetrando ó esca­
pándose por alguna estremidad vuelve á sentirse-
Cuando la esplosiou que causa al reláujiiago, está 
muy alta ó lejos de nosotros, no hay peligro alguno 
que aprehender; pero si está cerca, ni ediíii:io^ ni 
árbol, ni animal alguno citá seguro de escapar de 
todo accidente. La proximidad del lugar, donde se 
efectúa la inflamación eléctrica, se pueíle calcular 
fácilmente por el intervalo de tiemjio entre la vista 
del relámpago y el sonido, calculando dos segundos 
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l>or un cuarto d* legua, y si el intervalo no es 
mayor, es señal que la esplosion está umy cerca, y 
(lel)emos evitar su terrible efecto cu cuanto nos sea 
posible, porque natía hay en el mundo mas terrífico 
ni mas destriiclivo que 

E L I IAVO. 

Cuando d fluido eléctrico inflamado, al tiempo 
del reliuiipugo, es despedido por las nubes, destru­
yendo con su violencia cuanto encuentra, ¡c llama 
rayo ó centollit. Los iliteratos lian creído siempre 
(]ue el rayo ora un cuerpo síílido y encendido que 
descendía de lo alto, íi manera de una bala roja, 
y aun /guardaban alijunas piedras vitrificadas como 
verdaderos rayos. Este error fue desvanecido por 
la imposibilidad de que un cuerpo sólido pudiese 
rajar un árbol de arriba abajo, 6 matar á un animal 
ain fjolpe alguno visible. El error, sin embargo, 
era eseusable, porque ahora que conocemos los 
efectos de la explosión eléctrica a(|ui abajo, y los 
mas poderosos allá arriba, sabemos, (jue el fluido 
cMetrico vitrifica el ladrillo, greda y hasta la arena 
que encuentra en el lugar de su caida. Este cono­
cimiento y el de los conductores del fluido eléclríeo 
lian sugerido la invención del purarayo como salva­
guardia de su estrago. 

La construcción del pararayo es muy facjl, pues 
solo consiste en poner un conductor ó barra de 
hierro, cuya punta esté una ó dos varas mas alto 
que la parte mas alta del edificio. El grueso de la 
barra debe ser de media pulgada á una de grueso, 
y es necesaria que continúe sin interrupción desde 
la punta hasta un hoyo mas profundo que los 
cimientos del edificio, manteniéndola retirada de la 
pared como un palmo. Una barra de cobre es pre­
ferible al hierro, por ser mejor conductor y estar 
menos espuesta á la corrosión; la punta dorada al 
fuego, ó hecha de platina lo hará mas seguro. Pero 
como no siempre hay oportunidad de tener paia-
rayos, el mejor medio de librarse de la terrible 
llama eléctrica es buscar un paraje donde no haya 
ningún conductor, esto es, cadena ni barra de metal 
a lguno; y para esto han sido recomendadas varias 
prevenciones, como — tender dos 6 tres colchones 
en medio de una sala y sentarse en una silla sobre 
ellos j otra prevención mejor será ponerse en una 
jamaca, sin mecerse, suspendida con cordones de 
seda^ pero la mas seguro scrii bajarse á una cava ó 
sótano y sentarse en medio. Loa que se hallen en 
cl campo se sentarán en el suelo, á treinta ó cua­
renta varas retirados del árbol mas alto que hubiere 
por allí, pero no al pie ni muy junto, porque su 
vida estará en grande peligro. Tal os la causa del 
relíímpago del trueno y del rayo; tratemos ahora 
de otros metéoros luminosos menos terribles. 

E L Anco I R I S . 

Este arco, tan magnífico como hermoso, atrajo 
por sus colores la atención de los hombres desde el 
principio del mundo. La sagrada Escritura le llama 
Arco de Paj; y Alianza entre Dios y los hombres 
.después del diluvio. En la mitología de los antiguos 

fue deificado con el nombre de Iris, y reverenciado 
como una diosa por loa Griegos y los Romanea; y 
los Peruanos le adoraban como á una divinidad. 
La causa de la variedad de los colores exhibidos en 
el Arco Iris no fue bien entendida hasta que Newton 
demostró la composición de la luz, y los siete co­
lorea primitivos que feu su teoría) k componen; 
pero cl Dr. Breivstcr ha demostrado últimamente 
que no hay mas de tres colores primitivos,—el rojo, 
el amarillo y el azul, con cuya mezcla se forman los 
otros cuatro que se ven en el prisma. Dejándonos, 
por el presente, de cuestiones ópticas, diremos que el 
Arco Iris es ocasionado por los rayos del sol sobre 
los glóbulos de agua que caen de las nubes, pero no 
lo podemos ver sino cuando tenemos la nube por 
delante y el so! á las espaldas. Algunas veces so 
ven dos^ y ha habido ocasiones de verse hasta seis 
Arcos Iris á un tiempo, pero una tal disposición de 
nultes, arrojando á un tiempo y é. diversas alturas 
glóbulos de agua, ea un fenómeno que ocurrirá rara 
vez. 

Se ha visto también cl Arco Iris causado por la 
reflexión de los rayos del sol sobre la superficie de 
la mar, pero en este caso el arco está inverso, los 
pies hacia arriba y el centro sobre la superficie del 
agua. Laa partfeulns acuosas de una niebla, heridas 
por loa rayos del sol, pueden también causar círculos 
concéntricos con todos los colores del i r is . Cuando 
nuestros famosos matemáticos, Don Jorge Juan y 
Don Antonio Ulloa estuvieron cu Quito para averi­
guar la figura del globo, observaron uno do esta 
especie, en cl que veían, á su mayor asombro» 
sus imágenes reflectadas en medio de los círcu­
los. También se han visto Arcos Iris producidos por 
los rayos de )a luna, reflectidos y refnictados det 
mismo modo que los del sol sobre los glóbulos de 
agua cayendo de las nubes, pero el color del arcu 
era pálido, y los colores apenas distinguibles. Este 
y otros varios fenómenos de la misma especie 
ocurren rarísima vez. En las cascadas de agua stí 
ven constantemente; el Niágara presenta uno de 
dimensiones grandiosas; la catarata de Taquen-
dama, junto á Bogotá, exhibe el Arco Iris mas 
hermoso producido bajólas nubes; y en los moli~ 
nos llamados de cubo en España, cuando los husillos 
están espucstos al sol, causa» Arcos de Iris muy 
bonitos, 

H A L O . 

Esta palabra Griega significa corona, y los filóso­
fos la aplican al metéoro <|ue en forma de círculo 
a|}arece frecuentemente al rededor de la luna. El 
círculo que algunas veces aparece al rededor del 
sol se llama parelio. Los halos al rededor del sol 
no ocurren jamás entre trópicos, rarísima vez en 
la zona templada, en caso solo de vapores hela­
dos, pero junto á los polos son muy frecuentes. 
El Dr. Brewster ha ilustrado espcrimentalmente 1» 
producción de los halos ó parelios del modo si­
gu iente:— Se echan sobre un plato de cristal algu­
nas gotas de una solución saturada de alumbre, 
aunque también puede usarse de alguna otra sa l ; 
luego ([ac la solución se cristaliza, lo cual sucede 
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prooto, queda la supurfícic del plato con una costra 
¡mperrecta de cristales, t'e toma luego el plato y 
mirando á cualquier cuerpo luminoso por el plato, 
aplicando el ojo por la superficie que no tiene sal, 
se verán tres halos hermosos á diferontes distancias 
rodeando la luz 6 cuerpo luminoso. 

PABELIO, 

Este es un metéoro que representa uno ó mas 
solea cerca del verdadero sitruiendo su movimiento. 
Se forma por las reflexiones y refracciones de la 
luz (hl sol en las nubes, y se esplica del mismo 
modo <|ue los halos. Mr. Tyler observó uno de 
estos fenómenos. " El t iempo," dice, " estaba 
frío, 23** en el termómetro de Fahrenheit. La 
atmosfera estaba tan anieblada que apenas se dis­
tinguía la sombra. Primero apareció un hermoso 
parelio de una forma circular, y su diámetro apa­
rente era un poco mas grande que el del verdadero 
Bol. Su luz era blanca, y tan brillante que no se 
podía mirar sin ofender la vista. Pocos momentos 
después pareció otro parelio de igual brillautez, & 
la tnistna distancia del sol, al otro lado. Después 
de algunos segundos ambos parelios principiaron á 
alargarse vertical mente, mostrando los colores pris­
máticos con bastante brillautez. Al mismo tiempo 
apareció sobre el sol uu arco con el centro hacia el 
cénit, y la convexidad hacía el sol. El estcríor del 
areo era rojo, los otros colores muy mezclados, el 
azul y verde, aunque lánguidos, se velaa mas dis­
t intamente." 

PARASE LENE. 

Este metéoro representa la luna en las nubes, y 
su vista es igualmente interesante como los Parelios. 
En 1° de Diciembre 1319, observó el Capitán Parry 
una de estas lunas junto al hor izonte; otra perpen-
dicularinente sobre ella, y otras dos en una linea 
paralela; y un halo muy hermoso rodeaba la luna 
y pasaba por medio de todas las imágenes de la 
luna, formando cuatro cuadrantes. Estas aparien­
cias fueron variando hasta que desaparecieron des­
pués de una hora. 

Se hallan en los libros muchos fenómenos de 
estas especies citados, pero la verdad es, que todas 
estas descripciones, por exactas que sean, no pueden 
dar una idea de las impresiones que estos fenómenos 
deben causar á los que los rean, en aquellas desier­
tas regiones polares que es donde suelen verse; y 
nsí concluiremos diciendo, (|uc todos los metéoros 
luminosos son producidos por la reflexión y refrac­
ción de los rayos del sol, y de la luz de la luna. 

M E T E D aoLiTAs. 

Concluiremos este artículo con un metéoro, el 
cual, aunque bastante común, por mas de treinta 
siglos se ha burlado de la sagacidad de todos loa 
filósofüi antiguos y modernos, probando la iusu-
nciencia de la razón humana mientras no se somete 
A los hechos fíaicofl, tal es la oaida de meteorolitas 
ó aerolitas, lo que significa piedras de metéoros ó 

piedras de la atmósfera. Hace poco mas de cua­
renta años que á presencia de una gran multitud, 
entre los que había personas científicas, cayeron 
varias piedras en la vecindad de Burdeos, durante 
una tormenta, pesando de veinte á treinta libras 
cada una. Este hecho fue publicado, pero no 
obstante ¿u autenticidad fue tratado con el mayor 
desprecio por los escrlioros de aquel tiempo, afec­
tando compadecerse de la simpleza de los iiombres 
en creer tales disparates. Por fortuna, un sabio 
químico Inglés, Mr. Howard, siguió en silencio la 
única senda (|ue podía conducir á la solución del 
problema; y haciendo una gran colección de pie­
dras, caldas en diferentes tiempos y en varios países, 
las analisó de un modo tun ingenioso como exacto, 
y el resultado de sus investigaciones fue, (¡ue las 
piedras caídas en Inglaterra, España, Rusia 6 Italia, 
en la China, India, África, Norte y Sud de América, 
estaban compuestas de los mismos principios y casi 
en las mismas proporciones, con la circunstancia 
estraordinaria de que todas ellas contienen algunas 
sustancias á las que no se asemeja mineral alguno 
desculiierto en la tierra liasta el presente. 

Todas las meteorolitas están cubiertas de una 
costra de color muy negro, sin lustre, y la superficie 
llena de pequeñas asperezas. El interior es de un 
color agrisado, y de una testura granulada mas ó 

' menos fina. Cuatro sustancias diferentes están 
mezcladas en estas piedras, las cuales se distinguen 
fácilmente con una lente. La mas abundante es de 
un tamaño variando desde ia cabeza de un alfiler 
hasta el diámetro de uu guisante, opaca, con un 
poco de lustre como el del esmalte, de color gr is, y 
con dureza bastante para sacar chispas con el acero. 
Otra sustancia es pirita marcial de un color amarillo 
rojizo, y negra después de molida. Otra consiste 
de partículas muy pequeñas de una especie de 
hierro, en un estado perfectamente metálico, el 
cual hace que la masa sea atraible por el imán. 
Estas tres sustancias están unidas por una cuarta, 
por la mayor parte de una consistencia terrosa, de • 
modo que stí puede romper en pedazos con los 
dedos. Su gravedad especifica varía de 3.352 á 
4 .281; esto es, que pesa la mitad del hierro. 

Mr. Hatchett ha anaüsado algunas meteorolitas 
con mucha prolijidad, y estima la pirita en hierro 
68, azufre 13, nickel 06, materia terrosa descono­
cida 13. Los cuerpos duros separados dieron sílice 
50, magnesia 15, Oxide de hierro 34, oxide de 
nickel 0.26. El cemento é matriz dio sílice 48 , 
magnesia 18, oxide de hierro 34, oxide de nickel 
0.25. Laugier, y después Theuard, han bullado 
también croraio en las diferentes piedras metcó-
ricas que examinaron, en la proporción de uno por 
ciento. 

Muchos casos de lluvia de piedras están autenti­
cados, aunque nunca fueron creídos, á causa de 
aquel escepticismo que niega todo lo que no puede 
comprender; podríamos mencionar aquí muchos, 
pero flacrificand'j la relación á la brevedad, hablare­
mos solo de una de estas piedras del ciclo, por ha­
berse notado en ella algunas circunstancias singu­
lares. En 7 de Noviembre 1492, poco antea de 
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medio día se levantó «na tormenta furiosa en En-
fiisheim, Alsacia, territorio de Francia. El ciclo 
parecía inflatnado, y truenos terribles sucedían uno 
á otro. En mctlio de e3te desorden de la naturaleza 
se TÍO caer una piedra grande en nn trigal vecino, y 
habiendo ido varias personas á examinar aquel 
campo, hallaron una piedra grande que Iiabía en­
trado dos varas en la t ierra, y BU peso era 260 
libras. La superstición del tiempo sugirió que este 
era un milagro ínnegaMe, y la metereoüta fue sus­
pendida en la iiílesia de Ensishcim pur urden del 
Rey con prohibición de que nadie la tocase, debién­
dose í esta medida supersticiosa su actual preserva­
ción. Ahora está depositada en la biblioteca de 
Colmar, con la circunstancia estraña de (jue sin 
haberse quebrado ni quitado la mas mínima parte 
de ella, no pesa ahora mas de 150 libras, habiendo 
perdido durante su suspensión 110 libras de su peso 
original. 

En tedas las ocasiones de racteoroHtas ha preec< 
dido inmediatamente li su caída la apariencia de un 
metéoro luminoso explodiendo con un grande es­
truendo, por lo que está considerado como la causa. 
Las piedras también se han hallado mas ó menos 
calientes poco después de su caída. Esto ha pro­
ducido opiniones diferentes sobre su origen, pero 
todas tiestituidas de fundamento. Algunos han su­
puesto que han sido arrojadas de los volcanes, lo 
que no es creíble, pues algunas han caído millares 
de leguas lejos de volcan alguno ; ni entre las lavas 
de las erupciones de los volcanes se ha hallado ja­
más sustancia alguna parecida íi las piedras nicteó-
íícas. La Place y otros filósofos sostienen, no solo 
la posibilidad, mas la probabilidad de que son arro­
jadas de nuestra vecina la luna; pero suponiendo 
la posibilidad de salir una piedra de algún volcan 
de la luna con tal ímpetu que se escapase del 
vórtice de aquel satélite, y entrase en los dominios 
de nuestro globo, caerían á la tierra & la sordina, 
sin preceder tormenta ni truenos, y es difícil con­
cebir como podrían mantener el calor aespues de 
un viaje tan largo y por un camiuo tan frío como 
las regiones altas de la atmósfera. Otros han man­
tenido que hay cuerpos errantes girando á las locas 
por el espacio, y que chocándose unos con otros 
nos arrojan ios pedazos quebrados, pero este dis­
parate no merece refutación. La teoría mas pro­
bable es, que son efectos de la combinación de 
gases elevados de la tierra á las regiones superiores, 
donde congregados por alguna fuerza eléctrica son 
arrojados abajo, mas las dificultades para una tal 
combinación son insuperables. Lo cierto es que 
Uan caido muchas veces piedras de lo alto, pero 
de donde vienen 6 como se forman es en vano espe­
cular, eecediendo por ahora la esfera de poder del 
conocimiento humano. 

Hay también varías masas solitarias de hierro na­
tivo, halliidas en Sibcrla, Bohemia, el Senegal y 
América Meridional; las circunstancias de hallarse 
aisladas y lejos de todo lugar de minas, de tener 
una liga de hierro y nickel que no se halla en otro 
hierro nativo, de tener una testura celular, y con 
materia terrosa diseminada entre el metal, y últi­

mamente, por no tener semejanza & los Werros que 
conocemos, nos inclina á atribuir su origen al mis­
mo de las meteorolitaa, y así se hallan también 
clasificadas entre estos sólidos advenedizos. 

IiisTA CRÜNOLÓGICA DB P IEDRAS METBÓRICAS, 

En la Era Cristiana *. 

452. Cayeron tres piedras grandes en Tracia. 
570. En Cite año cayeron varias piedras en el Hen­

der, Arabia. Se hnWt este fenómeno dot 
veces referido en el Alcorán. 

&Í8. Una piedra ardiente caída en ('onstantinopla. 
623. Una lluvia de guijarros en Sajonia, 
852. Cayó una piedra en Tubarístan en Julio. 
897- Cayó una piedra en Ahraedalmd. 
951. Una piedra caida cerca de Augsburg. 
998. Cayeron dos piedras, una cerca del Elba, y 

otra en la ciudad de Magdeburgo. 
1001?. Cayó una masa de hierro en Djordjan. 
1021. Cayeron piedras en África entre el 24 de 

Julio y 21 de Agosto. 
1112. Cayeron piedras ó hierro cerca de Aquileya. 
1135. Cayó una piedra en Oldisleben en Turínjíia. 
1164. Durante Pentecostés, cayó hierro en Misuia. 
1193. Cayó una ¡tiedra cerca de París. 
1249. Cayeron piedras en Quedlinbourg, Ballcnstadt 

y Black en burgo, en 26 de Jul io. 
Ea el siglo trece, cayó una piedra en Wurtz-

burgo. 
1280. Cayó una piedra en Alejandría de Egipto. 
la04. Octubre I, Cayeron piedras en Friedland ó 

Friedberg. 
1305. Cayeron piedras en el condado de los Víín-

dalos. 
1328, Enero 9. Cayeron piedras en Mortabiah y 

Dakhaliah. 
1368. Una masa do hierro en el ducado de Olden-

burgo. 
1379, Mayo 26. Cayeron piedras en Minden en 

Han o ver. 
1438. Una lluvia de piedras esponjosas en Roa, 

cerca de Burgos. 
En el mismo año cayó una piedra cerca de 

Lucerna. 
1491, Marzo 22. Cayó una piedra cerca de Crema. 
1492, Nov, 7. Una piedra de 260 Iil)ras cayó en 

Ensisheim cerca de Sturgau, en Alsacia. 
Ahora estií en la librería de Colmar, y su 
peso ha disminuiílo hasta 150 libras. 

1496, Enero 28. Cayeron tres piedras entre Cesena 
y Bertonori. 

' La lista que habíamos foniiaiio para esio Artículo con­
tiene sobre doscientos casos de este reníímeno singular; pero 
la hemos reducido Ti las caídas mas modernas y inas auten­
ticadas, omitiendo los nombres de tantos escritores por nt> 
estender roas las coluuas de este artículo. 
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1510. Ciiyeroii como 1,300 piedras, (le las cuales 
una ])esó 120 Ultras, "y otras como CO 
libras, cu un campo cerca del río Ahdua. 

1511, Sept. 4. Cayerou varias piedras en Crema, 
de las cualej unas pesaron U libras, y 
otras S. 

1520, Mayo. Cayeron piedras en Araron. 
1540, Abril 28. Cayó una piedra en el Limousiii. 

Eo el mismo año cayó una masa de hierro en 
el bosque de NaunlioflF. 

Por el mismo tiempo, cayó hierro en Pía-
monte. 

1548, Nov, G. Una maaa de materia uej^ra cayó en 
Mansftíld en Turingia. 

1652, Mayo 19. Cayeron piedras en Turingia, 
cprea de ScblosslngeD. 

1559. Dos piedras tan grandes como cabezas de 
hombre cayeron cu Miscolz en Hungriti, 
que se dice están preservadas en la Te­
sorería de Vicna. 

1561, Mayo 17. En Torgau cayó una piedra, lla­
mada Jr¿r Julia. 

15SD, Mayo 2?. Cayeron piedras cerca de Got-
tingen. 

1581, Julio 26. Una piedra del peso de 39 libras 
cayó en Tiiringia, Estaba tan caliente que 
nadie podía tocarla. 

i583. Enero. Cayó una piedra 30 libras de peso, 
semejante á liierro, en Rosa en Lavadie. 

1591, Junio 19. Cayeron varias piedras grandes en 
Kuiinersdorf. 

1596, Marzo 1. Cayó una piedra en el reino de 
Valencia. 

1618, Agosto. Cayó una grande lluvia de piedras 
en Sliria. 

En el mismo ano, cayó una masa metálica en 
Bohemia. 

1621, Abril 17. Cayó una masa de hierro como 30 
leguas al S. E. de Lahorc. 

1622, Enero 10. Cayó una piedra en Devon-
shirc. 

1628, Abril 9. Cayeron piedras cerca de Hatford 
en Berivshire; una de ellas pesó 24 
libras. 

1G.'J4, Oct. 27- Cayeron piedras en Charolloia. 
1635, Junio 21 . Cayó una piedra en Vago en 

Italia. 
En 7 de Jul io, ó 29 de Scpt. del mismo año, 

cayó una piedra en Calce, que pesaba 
como II onzas. 

1636, Marzo 6. Uim piedra, al parecer quemada, 
cayó entre Sagan y üubiou en Silesia, 

1637, Nov. 29. Gassendi dice, que cayó una piedra 
de color negro metálico en el Monte 
Vaision, entre Gulllaume y Perne en Pro-
venza. Pesó 54 libras y tenía el tamaño y 
figura de una cabeza humana. Su grave­
dad específica era 3.5. 

1642, Agosto 4. Una piedra del peso de 4 libras 
cayó entre Woodbridge y Aldborough en 
Suffolk. 

1647, Agosto. Cayeron piedras en el distrito de 
Stolzenem en Westphalia. 

1660, Agosto 6. Cayó una piedra en Dordrccht. 

1664, Marzo. Cayó una piwlra grande en Varsovia. 
Otra piedra chica cayó en Milán, y mató á 

un fraile franciscano. 
1668, Junio 21. Cayeron dos piedras grandes cerca 

de Verona, la una pesó 30Ü libras, y la 
otra 200. 

1671, Feb. 27. Cayerou piedraá en Suabia. 
1673. Cayó una piedra en loa campea cerca de 

Dietling. 
1674, Oet. 6. Dos piedras grandes cayeron cerca 

de Glaris. 
En 16/7. t-'ayó una piedra eu una barca pes­

cadora cerca de Copinshaw. 
J677, Mayo 28. Eu Ermuudorf cerca de Rooaen-

havcn, cayeron varias piedras. 
1680, Mayo 18. Cayeron piedras eu Londres. 
1697, Enero 13. Cayeron piedras eu Pentolína 

cerca de Sena. 
1706, Junio 7. Una piedra de 72 libras de peso 

cayó en Larissa en Macedonia. Olía & 
azufre, y parecía escoria de hierro. 

1732, Junio 5. Cayeron piedras cerca de Scheftlas 
en Fressingcn. 

1723, Junio 22. Un número de 33 piedras, poco 

mas ó menos, negras y mctíilicas, cayeron 
cerca de Plestowitz eu Bohemia. 

1727, Julio 22. Caycrojí piedras en Lilasuhitz en 
Bohemia. 

1733, Agosto 18. Cayeron piedras cérea de Car-
pentras. 

1740, Oct. 25. Cayeron piedras en Raagrad. 
1743. Cayeron piedras en Líboschitz en Bohemia. 
1750, Oct. 1. Cayó una piedra grande en Niort, 

cérea de Constancia. 
1751, Mayo 26. Dos masas de hierro, una de 71 

libras, y otra de 16, cayeron en Croacia. 
La mayor de estas estíi aliora en Vienn. 

1753, Enero. Cayó una piedra en Alemania, en 

Eidistadt. 
En 3 de Julio del mismo año, cayeron cuatro 

piedras en Strkovr, cerca de Tabor. 
Eu Septiembre del mismo, año, cayeron dos 

piedras cerca de las villas de Liponas y 
Pin en Berna j una de 20 libras, y la 
otra de 11. 

1755, Julio, Cayó una piedra en Calabria en 
Terraiiova, que pesó 7 libras 7d onzas. 

1766, á fin <le Jul io. Cayó una piedra en Albercto 
en Modena, 

1768, Scpi. 13. Cayó una piedra cerca de Luce cu 
Maine. Fue analizada por Lavoiser, &c. 

En 20 de Nov. del mismo año, cayó una pie­
dra del peso de 38 libras en Muuerkirehcn 
eu Baviera. 

1773, Nov. 17- Una piedra de 9 libras y I onza 
cayó en Sena en Aragón. 

1775, Sept. 19. Cayeron piedras cerca de Kodach 
en Cobourg. 

1776, Febrero, ('ayeron piedras cerca de Fa-
briano 

I78O, Abril. Cayeron piedras cerca de Beeston eu 
Inglaterra. 

1782. Cayó una piedra cerca de Turin. 
1785, Feb. 19. Cayeron piedras cu Eichstadt. 
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1790, Julio 24. Una lluvia <!e piedras cayó en 
Barbotan cerca de Roquefort, CH la recin-
da(i de Burdeos. Una masa de 15 pulga­
das de diámetro, pcnetrii una cabaüa, y 
matií & un vaíjuero y un buey. Algunas 
piedras pesaron 25 libras, y otras 30. 

1791, Mayo 17. Cayeron piedras en Casel-Berar-
deiiga, en Toscana. 

1794, Junio 16. Doce piedras cayeron en Sena, 
una de ellas pesó 7 i onzas. Hoivard y 
Klaprotli analizaron estas piedras. 

1795, Diciembre 13. Cayó en Yorkahire una piedra 
grande del peso de 55 libras. 

1796, Enero 4. Cayeron piedras cerca de Bclaja-
Ferkwa en Rusia. 

En 19 Febrero del mismo auo, cayó en Por­
tugal una piedra de 10 libras. 

1793, Marzo 8. Cayeron piedras en Sales, una de 
ellas del tamaño de la cabeza de una 
ternera. 

1799, Abril 5. Cayeron piedras en Batanrouge en 
el Misisipf. 

1801. Cayeron piedras en la Isla de Tonneliers. 
IS02, Septiembre. Cayeron piedras en Escocia. 
1803, Abril 26. Una lluvia de piedras cayó en 

Aigle. Eran como tres mil, y la mayor 
pesó cerca de 17 lÜiras. 

En 13 de Dic. del mismo año, cayó una pie­
dra cerca de Eggenfelde en Baviera, de 3¿ 
libras de peso. 

1804, Abril 5. Cayó una piedra en Possil, cerca 
de Glasgow. 

1805, Junio. Cayeron en Constantinopla piedras 
cubiertas con una costra negra. 

1806, Marzo 15. Dos piedras cayeron en St. Etienne 
y Valencc, una de elins pesó 8 libras. 

En 17 de Mayo del misino año, cayó una pie­
dra de 2¿ libras cerca de Baaingstuke en 
Hanipsliire. 

Í8O7, 17 de Junio. Cayó una piedra de ICO libras 
de peso en Fimochin, en la provincia de 
ímolenko en Rusia. 

En 14 de Dic. del mismo año, cayó una lluvia 
de piedras cerca de Wesíon en Connec-
ticut. Algunas pesaron 20 libras, otras 
25, y otras 35. 

1808, Abril 19. Cayeron piedras en Borgo .San 
Donino. 

En 22 de Mayo del mismo año, cayeron varias 
piedras de 4 íi 5 libras de peso, cerca de 
Stannern en Moravia. 

1809, Junio 17- Una piedra de 6 onzas cayó á 
bordo de un barco Americano en latitud 
3° 58' N. y longitud 70° 26' W. 

1810, Enero 30. Cayeron piedras en el condado de 
Caswell, Norte America; de las cuales 
algunas pesaron 2 libras. ' • 

Eu Julio del mismo ano, cayó una piedra 
enorme en Sliahabad en India. Quemó 
cinco villas y mató varios hombres y 
mugcres. 

En 10 de Agosto del mismo ano, cayó una 
piedra 7i- lil)ras de peso en el condado dé 
Tipperary en Irlanda. 

En 23 Nov; del mismo año, cayeron piedras 
en Mortelle, Víllerai, y Moulinbrtiló en el 
departamento del Lolrct, una de ellas pcíó 
40 libras, y otra 20. 

1811, Marzo 13. Una piedra de 15 libras cayó en 
a villa de Konglinhowsli, cerca de Romea 

en Rusia. 
1812, Abril 15. Cayó una piedra en Erxieben, del 

tamaño de la cabeza de un muchacho. El 
Profesor Haussman de Brunswick tiene en 
su colección una mncíitra de ella. 

1813, Marzo ]4. Durante una lluvia de polvo i-o-
lorado cayó una rociada de piedras en 
Cutro en Calabria. 

En 10 de Sept. del mismo año, cayeron varias 
piedras cerca de Limerick en Irlanda, una 
de ellas pesó 17 libraü. 

1814, Feb. 3. Cayó una piedra cerca de Bacliarut 
eu Rusia, 

En 5 de Sept. del mismo año, cayeron pie­
dras en la vecindad de Ageu, algunas de 
ellas pesaron 13 librad. 

1815, Octubre 3. Una piedra grande cayó en 
Chassigny cerca de Langres. 

1816, Una piedra grande cayó en Glastonbury en 
Someraetshire. 

1818. En 22 de Jul io, cayó una piedra de 7 libras 
en la villa de Slobodka en Smolenko. Pe. 
netró casi I (i pulgadas en la tierra. Tenía 
una costra prieta con manchas metíilicas. 

LISTA DE MASAS DR I I IKRRO QUE SE SUPONB 

HAN CAÍDO DE LOS CLELOS. 

1. lili (inica caiíla de hierro f|ue se ha visto es la i|ue 
sucetlió en Agram, en 1751. 

2. Una masa de la misma especie ha sido hallada en 
la orilla derecha del Seiiegal. 

3. Otra en el Cab» de Buena Esperanza. Strii-
meyer ha descubierto últimamente cubalto en 
esta masa. 

4. En la provincia de Babia en el Brasil. Tiene 
siete pies de largo, cuatro de anclm, y tUm 
de grnt'30, y se culcnla su pesii en l-i.OCO 
libras. 

5. En la jurisdicción de Santiago del Estero, Tucn-
man, en el camiiu) de travesía de Santa Fe á 
Jujui, liay una enorme masa de hierro de esta 
especie. 

6. Otra en Elbogen en Bohemia. 
7. Otra en Lenarto en I lungria. 

Se ha observado que el nickel ó críunío acnin-
paña constanteinente al hierro en las incteuro-
litas. Es característico del liiciro meteórico, piu's 
que nunca se ha hallado en el hierro nativo mi­
neral. 

El nickel ha sido considerado hasta aquí como 
él ónico ingrediente característico de las piedras 
meteóricas, i)ero-por los óliímos análisis di' algunas 
meteoroliías recientes, parece que este metal estií 
algunas veces ausente, pero nunca se ha dejado de 
hallar cromio. Por tanto ahora se mira á'estc ñlii-
ino como el carnet cris lie o confiante. 
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NOTICIAS DEL GRAN CAIRO. 

L A ciudad del Gran Cairo está situada á media legua 
de la orilla oriental del Nílo, un poco maa arriba de 
la isla Delta. Antes del deaeubrimieuto del Cabo 
dfi Butíiia Esperanza, Cairo era el emporio del co­
mercio entre el Asia y Europa, cuyas operaciones 
se estendian desde las partes mas remotas de la 
India hasta las colunas de Hercules; pero cortado 
cate comercio por el espíritu emprendedor de las 
naciones Europeas meridionales perditi mucho de su 
riqueza, aunque ha continuado en esplendor al 
estilo Asiático, esto es, magnificos edificios en ba­
rrios llenos de casuchas. Los grandes y ricod del 
oriente, teniendo sus palacios cercados con una 
pared alta, no les importa qué clase de gente vive 
al rededor, y quizas sienten lisonjeado su orj^ullo 
por el contraste de magnificencia interior con ex­
terior miseria. Las calles en el Cairo son angostas 
y torcidas, sin empedrado bajo el ardiente sol de 
África, por lo que la multitud de camellos, caballos, 
liurros y perros, moviéndose continuamente por 
ellas, mantienen en constante circulación una densa 
atmósfera de polvo. Loa Musulmanes son la gente 
mas relígioBR sobre la tierra, y en todo el islainibino 
Bo habrá quizas otro ptieblo que tenga tantos edifi­
cios para el culto, pues solo intramuros pasan de 
trescientas las mezquitas, y muchas de una vista 
hermosa. Los mahometanos tienen el buen gusto 
do no permitir edificio alguno contiguo á sus mez­
quitas, y se Iiorrorizariau al ver tiendas, y de tráfico 
no muy decente, á los lados de la puerta y al rede­
dor de nuestras iglesias Cristianas en Europa. To­
das las mezquitas tienen de uno ú cuatro lindos 
minaretes, que elevándose á grande altura, presenta 
la ciudad, vista de lejos, la apariencia tle una bahía 
llena de navios. 

I^a población del Cairo tendrá sobre 300,000 
almas, aunque algunos viajeros no le dan mas de 
250,000; pero estos cálculos son inticrtos, porque 
los Turcos detestan tomar censos, y no permiten 
guardar registros de nacimientos ni de entierros. 
Los habitantes se compoiien de muchas razas, sieu-
do la mayor los Árabes á la (¡ue pertenece la masa 
del pueblo; otra raza numerosa son los Coptos á 
Cristianos^ y las demás comprenden individuos de 
todas las naciones Asiáticas, Africanas, y del Oriente 
de Europa. El vestido común del pueblo se reduce 
á una camisa de algodón blanco y basto hasta las 
rodillas, y otra de color azul ó negro encima algo 
mas corta, ceñidas con un cinto de cuero; las mu-
geres de baja esfera usan el mismo trage, pero sin 
ceñirse, y con un manto negro 6 velo muy tupido 
sobre la cabeza cubriéndoles !a cara y pechos, y 
para ver tienen dos agujeritos (¡ue acomodan ¡i los 
ojos, apariencia la roas horrible que pudiera ha­
llarse en el mundo. La gente distinguida, por el 
contrarío, es estremamente aficionada á paüos ricos, 
sedas y brocados muy vistosos, siendo tan estraño 
el contraste que liacen con el pueblo bajo, que mas 
parecen planetas entre estrellas de la menor magni­
tud, que cuerpos humanos de una misma dimensión 
movienilose por la tierra. Tanto ea el orgullo de 
estos magDates, que no permiten á. los Coptos, el 

pueblo original, á Cristianos ni á Judíos andar & 
caballo sino en burros, y si uno de estos encuentra 
en las calles ó caminos á tm Bey ó Procer de estos 
iMamalucoa está obligado á bajarse de su asno 
hasta que pase, de otro modo sufrirá una bastonada,' 
incontinente. ' 

Las casas en el Cairo no tienen apariencia ni her­
mosura esterior, por mas ricos ni exaltados que 
sean sus inquiliuos, siendo un precepto de la reli­
gión de Mahoma que la arquitectura, elevación y 
vista solo pertenece á las mezquitas, hospitales ŷ  
obras ptiblicas, y que las casas sean de una altura 
determinada, hechas fíe madera, sin obras de talla 
ni dorado; pero esta;;! prohibiciones, en cuanto al 
interior, están dispensadas comunmente á los se­
ñores. Describiremna una casa de las principales 
del Cairo, dejando advertido que las habitaciones de 
los pobres y artesanos están construidas de barro y 
palos, como los ranchos de las Pampas, de las cam­
piñas de Chile, ó de los llanos de Venezuela, y los 
mas acomodados mercaderes, y aun comerciantes, 
suelen edificar las suyas con adobe y barro. 

El esterior de una casa grande ó palacio no pre­
senta, á los que pasan por la calle, mas que una 
pared de ladrillo de seis á siete varas de alto, con 
alguna otra veutnQÍlla cubierta con una Celosía muy 
espesa; en el frente hay una grande puerta de dos 
hojas, por consiguiente siempre cerrada, y sobre la 
puerta un balcón Iiastante grande con un enrizado 
de tablitas tan juntas unas á otras que apenas puede 
pasar la luz. El primer cuerpo de estos palacioi 
está hecho con ladrillo ó piedra, habiéndose hecho 
casi necesaria esta dispensación por los repetidos y 
destructivos fuegos, causados, no solo por el popu­
lacho brutal cuando se amotina, mas tambieu por 
descuido, porque en tlemjjo algo frió se calientan 
los Egipcios y Turcos con braseros de cisco ó car­
bón puestos cu medio de las salas, costumbre perju­
dicial y detestable practicada todavía en España y 
heredada sin duda de los Moros. Estes braseros 
están sobre tarimas de tablas, y los Turcos que den­
tro de casa están siempre fumando, ponen ascuas 
cu sus grandes pipas, las que caídas por descuido al 
dejar las salas suelen causar un fuego, el que una 
vez prendido en sus casas no para hasta consumirla. 
El esterior de las casas de los grandes, como hemos 
dicho, no presenta idea favorable de sus habita­
ciones, pero entrando en ellas se cambia la escena, 
sorprendiendo el contraste de claridad, cleganciii, 
aseo y alegría del interior con la triste apariencia 
de afuera. Nuestros lectores juzgarán de csie 
efecto por la representación del patio de una casa 
principal en el Cairo exhibida en el grabado que 
acompaña este artículo, y que recomendamos mirar 
con atención. 

Un patio espacioso, enlosado con marmol de va­
rios colores, y casi siempre, porque en Egipto no 
llueve sino rarisinia vez y eso muy poco, cubierto 
con esteras finas de Siria, azoteas con balaustradas 
hermosas, cuadros de flores al rededor del patio, 
galerías y alcovas ricamente pintadas, colunas del­
gadas al estilo Arábigo soportando el balconage que 
proyecta cuütro ó cinco pies afuera, son, á la ver­
dad,- propios para hacer interesante la v ista; .5f¡ 
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cuando á esto ae agrega, como sucede en muchas 
casas, un surtidor de agua dará en una fuente de 
marmo!, y algunos arbolea altos con arbustos siem­
pre verdes, el luífar es ciertamente fresco y deli­
cioso. El agua, tan esencial en los países cálitloa, £ 
indbpensable para las frecuentes abluciones pres­
critas en el Alcorán, está diatribuida con profusión, 
no solo «n laa cosas de los ricos mas también en las 
nioe humildes de la población. El código civil del 
pais declara como pecado contra Dios y el hombre 
el rehusar algún conducto de agua á su vecino, no 
solo para beber, mas para HU8 abluciones; da un 
título de propiedad de terreno al que cava un pono 
en él ó descubre algún manantial, ó hace ulgun 
acueducto para el públ ico; y después de su muerte, 
es honrado su nombre poco menod que el de un santo. 

Las habitaciones bajas, en las casas de los Seño­
res están destinadas para cocina, despensa, oficinas 
y U60 de los criados y depen4ientes. Hay una es­
calera ancha, hecha invariablemente de madera, por 
la que se sube á un salón ú corredor que mira al 
patio, y (]ue sirve como de antecámara á los cuartos 
ocupados por el Dueño. Este corredor se eatíende, 
en algunas casas por dos, y hasta tres ángulos del 
patio, y aquí es donde los criados aguardan las 
órdenes del amo, y los (¡ue tienen negocios están 
fumando su pipa hasta que son llamados adentro. 
Las paredes, que son de madera, eetán pintadas con 
Arabescos, en loa que el verde, azul, omarillo y rojo 
son los colores comunmente empleados. Los apo­
sentos eu este piso están divididos con la mas escru­
pulosa exactitud; una porción de ellos, llamada 
Salemlic está destinada para el Señor y sus hijos, á 
donde tienen acceso los criados varones, y son recibi­
das las visitas j la otra porción, llamada Harem, 
está destinada para las mugeres, á donde no es per­
mitido á hombre alguno entrar. En las casas de 
primer orden hay u« terreno neutral entre las dos 
porciones, y ni aun aquí pueden entrar los hijos, 
sino el padre, 6 aquel animal, llamado Eunuco, 
igualmente repudiado de ambos sexos, y sin consti­
tuir especie en sí mismo. 

La sala de las visitas está generalmente sin deco­
raciones, porque estando estas prohibidas por la 
religión Mahometana se evita así dar escándalo á 
los supersticiosos, que comunmente son aquellos 
que no pueden costear loa adornos en sus casas; y 
todos Jos muebles ee reducen á algunos sofáa, al­
fombras 6 esteras sobre el suelo. Las paredes son 
ue un color solo, y sobre la puerta hay una inscrip-
cjOD sacada del Alcorán escrita en letras doradas ; 
también es común tener en alguna parte dfi la pared 
el nsonograma del Sultán reinante como signo de 
homenage. En los aposentos de los Mahometanos 
no hay silla alguna, banco, taburete iii escabelo; 
nniguna mesa, estante, cuadro ni espejo. Los 
hombres se sientan en los aofús, no como nosotros, 
smo Con laa piernas cruzadas, humando su pipa, 
recibiendo visitas 6 despachando negocios. Si tiene 
ocasión de escribir, no usa mesa alguna, porque po­
niendo el papel sobre la rodilla, hace sus garabatos 
ton una pluma de caña. Solo para comer deja el 
sofá; luego que pille la comida, UQ criado trae un 
hanquiUo, lo pone en medio de 1» sala, y traído el 

plato se sienta en la alfombra, con las piernas 
aieoipre cruzadas, toma su comida, retiran el ban­
quillo, y ae vuelve al aofá donde tema su an­
tigua posición para fumar otra vez. Los señorea 
Turcos no tienen dormitorloa aparte ni cama par­
ticular como nosotros; cuando uno quiere dor­
mir, se estiende en el aofá, y un criado le da una 
colcha, ó cobertor mas abrigado, según el tiempo. 
Al parecer duermen solos, y cuando no es así,, ellos 
soloá saben donde pasan la noche. Junto al sofá 
donde se sienta usualinente, hay un banquillo 6 
tabla á la pared, donde pueden tomar á- la mano las 
cosas mas necesarias para su vida indolente, pero 
esto lo hacen solo los mas prudentes, porque los 
Grandes en Turquía 6 en Egipto no estenderán el 
brazo para nada, llamando á un criado hasta para 
las cosas mas triviales; y su modo de llamar no es 
con campanilla, no habiendo cosa que mas deteste 
un mahometano que las campanas, sínu dando fuer-
tea palmadas. 

Los aposentos están muy bien rcutílados, y las 
ventanas llegan desde el suelo hasta el techo, con 
celosías que pueden ahriráe 6 cerrarse mas ó menos 
según fuere mas agradable. En Constaniluopla, 
donde por dos ó tres meses se siente mucho el frío, 
las ventanas suelen tener vidrieras de vidrio común,, 
pero en el Asia Menor y en Egipto, donde el clima 
es unifórmente apacible, no se ve una vidriera. Los 
cielos rasos de sus cuartos es la parte en que se es­
meran para adornaria, y en general con un gusto 
esquisito. Un hermoso variegado de maderas ricas 
imitando una obra mosaica, con varias estrellas 
doradas, ocupa el centro, con pintados arabescos al 
rededor, y diseños muy complicados en verdcj azul, 
y dorado; ramilletes de flores frecuentemente se 
ven esparcidos entre estos adornos pintorescos ; los 
viajeros convienen en que no se puede formar una 
idea de la hermosura de estos ciclos rasos sin verlos, 
y en la dificultad de describirlos. 

Es digno de observar, que en todos los doniiüioa 
del Sultán, sus vasallos Cristianos no pueden cdili-
car casa alguna tan alta como las de los Mahome­
tanos ¡ y las de los Judíos han de ser mas bajas 
todavía que las de los Cristianos. Todas catas par­
ticularidades con respecto á los de otra íú, y que 
tanto interfieren con la libertad individual, c^tán 
estrictamente definidas por leyes, y el Mimar Agá, 
ú Juez de la policía es celoso en la observancia 
de estas leyes pueriles, ejerciendo una autoridad 
absoluta sobre todos los arquitectos de las capitaley 
y suburbios. 

Hasta aquí hemos tenido á nuestros lectores den­
tro de la ciudad del Cairo, y ahora llamaremos su 
atención á las cercanías. El hermoso río Nilo, por 
su proximidad, es el lugar de atracción para el 
poseo por la tarde; la orilla inmediata está plan­
tada de naranjos y otros árboles, no con la regula­
ridad de nuestras alamedas, sino esparcidos á lo 
largo, lo que hace mas rural la escena; y en el agua 
hay gran multitud de góndolas, con obra de talla, 
camarotes aseados, y torio el esterior dorado. En 
estas ae pasea la gente rica, unas veces á la vela y 
otras con el impulso de los remos ; pero la au­
sencia del bello ae.vo hace fastidiosa á un Europeo 
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tuda diversión cu que la» damas no tienen parte, 
Hiendo el trato entre los dos sexos el alma y la vida 
de toda aoficdad pública, aun en lua mismos tem­
plos. Turcos y Coptos, Eijipcios y Abisiiiios, ó se 
pasean solilarios, 6 dos 6 tres juntos sin hacer caso 
it los demás. Casas de campo aon muy raras, y 
dolo ae ven Ins humildes habitaciones de los jardine­
ros en sus Imerlas. 

A una le^^ua de distanda está Sliubra, la resi­
dencia favorita del Bajá de Epipto. El palacio á la 
orilla del Nilo no presenta la vista que se pudiera 
esperar de la nianaion de un personaje, cjne aunque 
vasallo nominal, es realmente un soberano en 
Egipto. El edificio es pequeño, y estíi destituido 
de todo ornamento arquitectónico, pero los jardines 
son espaciosos, bien distríbuidoii, adornados con 
ffloríetas de un gusto esquisito, con no grande 
KiosK 6 cenador, considerado como una de las 
obras mas elegantes de la creación humana. Cami­
nando por una calle de elevados aicnmores, los 
árboles de amor del oriente, se entra en un bosque 
de naranjos, en medio de los cuales se divisa la 
sublime y brillante puerta del Kios/i, el verdadero 
lugar de delicias. Se sube por una nolile gradería 
de marmol, y se entra en un cuadrángulo donde 
hay una hermosa columnata de marmol blanco todo 
al rededor. El área es un lago pequeño de agua 
límpida donde hay tres 6 cuatro barcas, ricamente 
pintadas y doradas, atadas ú las argollas do bronce 
con cuerdas de seda, que hacen recordar cl lujo de 
Cleopatra, la antigua y célebre soberana del país. 
La columnata termina á la orilla del lago con una 
hermosa balaustrada, y en el centro de cada ángulo 
hay una escalera de marmol de fácil descenso, 
hasta cl agua, con cocodrilos á los lados de grandes 
dimensiones y muy bien esculpidos en marmol 
blanco, emblema de guardianes de aquel logar pri­
vilegiado. En el ángulo opuesto á la puerta hay 
varias cortinas de paño de grano, ka que corridas, 
dan entrada á las brillantes salas de banquete. £1 
presente Bajá se divierte en turnar sus mas favoritas 
Circasias en una de las barcas y remar él mismo; 
concluyendo la escena con volcar la barca en medio 
del lago y echar al agua el precioso cargo. Como 
Su Alteza se precia de vestir pobremente se le da 
poco (le una zabullida, pero las perlas de su Harem, 
ataviadas con sus mas ríeos adornos, no gustan de 
una tal mojada; y aunque no haya gran peligro 
de ahogarse, no pueden contenerse en gritiir de 
susto, lo que visto y oído por los eunucos de guar­
dia se arrojan al lago para salvar á las adijídas náu­
fragas, mientras que Mehemet Ali rebienta de risa 
al ver todo su serallo empapado, y con laa ricas 
muselinas pegadas al cuerpo. 

ha corte del Virey de Egipto en Shubra, durante 
la fiesta de! Bairaii, ó Pascua, es sumamente brU 
liante. La guardia de Nublos con sus caras de 
azabache, vestidos de grana y galones de oro, vi­
brando 3U8 lucientes sables Damasqueoos, y hacien­
do á sus caballos blancos tascar cl freno, es el cuer­
po militar mas pintoresco que puede darse en el 
niundo. La multitud de oficiales militares, mari­
nos y empleados civiles en sus uniformes liordados, 
cl VBbto oúmcrjft de pages, portadores de pipas y 

otros dependientes, todos ricamente vestidos en la 
ocasión, la espléndida música militar, de la que Me­
hemet Ali es sumamente apasionado, los briosos 
caballos Árabes y dromedarios lijerw, todo forma 
nií conjunto de esplendor nada inferior á lo que 

[ Icemos de los po<Íerosos Califas de Bagdad en el 
cénit de su gloria. Los salones de banqaete c^tán 
todos abiertos é iluminados durante los dias de la 
fiesta Pascual, y la columnata llena de gente princi­
pal ; uuoá paseando, otros parados y hablando, nv 
pocos refrescando con sorbetes, algunos sentados en 
las ricas alfombra:! de Persia, muchos fumando 
sus pipas, y todos admirados al ver el lujo de la 
corte de Egipto, á la que cada uno contribuye de 
su parte. 

n . LABRADORES DE EUROPA. 

FRANCIA. 

(Continuación.) 

ExHiDiUA en el Número precedente la condición de 
los labradores de Francia durante la revolución, y 
después bajo el reinado militar de Bonaparte, exa­
minaremos Id» circuiistaiieia^i eu que se ha bailado 
bajo el gobierno constitucional de la Carta y rea-
tanracion de los Borbones. 

M. Cliarlcs Dupin, el gran político economista 
de Francia, ha observado, que en las cinco sextas 
partes (kl territorio Francés, los aperos usados para 
el cultivo son muy imperfectos, causando doble tra­
bajo, y produciendo menos utilidad. Su forma y 
tamaño no corresponden al poder animal que los 
pone en movimiento, y esta falta de adaptación 
causa la pérdida de costo, trabajo, semilla y produc­
ción, generalmente de la mitad, muchas veces de 
dos tercios y algunas de tres cuartas partes de lo 
que debiera costar, durar y producir. En algunits 
partes de Francia no tienen los labradores el sufi­
ciente ni aun indispensable número de animales 
domésticos para el tiro ó carga, y para vergüenza de 
una nación tan civilizada, las mugeres sirven de 
bestias. Nosotros hemos visto en las pampas de 
Buenos Ayres, y en las orillas del Biobio, Chile, á 
las Indias rodeando el ganado, y trayendo haces de 
leña á cuestas, pero en algunos distritos de Francia 
las mugeres tiran de los carros de estiércol y de los 
arados, siegan y llevan las gavillas sobre sus onibros 
á las eras. Agobiadas con el eccesivo trabajo, y 
espuestas al sol, la lluvia y la nieve, tienen las pier­
nas, los brazos, el cuello y la cara tan curtidos que 
parecen Hotentotas, mientras que laa facciones an­
gulares y prominentes de sus rostros nos hacen re­
cordar las incultas Tártaras. Esta abyección del 
sexo, llamado delicado, va poco á poco desapare­
ciendo á proporción que las mejoras en la labranza 
se van introduciendo. Últimamente se han forma­
do sociedades agrícolas en las principales ciudades 
de loa departamentos, las que con su ejemplo va» 
enseñando mas rápidamente que con tratados y 
discursos. 

La introducción de forrage artificial para cl ga­
nado cu invierno, tal como la afalfa, el trébol, 1» 
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reiuülaclia, uuboa y otras ruices, han conrencido, 
aun al mas obütinado, de su gratule utilidad. La 
cria de caballos ae ha nuiltiplicado y mejorado; el 
número de rebaños lia crecido ; las casas de loa la-
liradores (ton ina3 grandes y están mas aseadas, y las 
ventanas con vidrieras dan luz al interior y facilitan 
la ventilación. Sin embargo, todavía hay distritos 
rurales donde estas ventajas están desconocidas; 
donde loa cortos propietarios son muy pobres, y 
donde apenas hay uno en diez que sepa leer 6 es-
criliir. Loá propietarios de cortos terrenos» con 
los que tienen tierras á mitad del producto, son tan 
numeroso» en Francia que llegan á cuatro millones, 
y contando dulo tres por familia, serán á lo menos, 
doce millones. Habitando estos pobremente en su 
casUlad esparcidas por los campos, su instrucción «5 
educación no puede dejar de ser muy limitada, y no 
es difícil conjeturar los efectos injuriosos de una 
¡n-norancia tan crasa. Esto movió á la Cámara de 
los Diputados en 1833 á pasar una ley para el eata-
hlecimiento de escuelas do primeras letras por todo 
el reino. 

El sistema de alquilar tierras á los méiayers, cato 
c8, á mitad de producto, aunque sumamente inju­
rioso á la prosperidad de la agricultura, está tan 
arraigado en Francia, que no será fácil remediar, y 
cali imposible el abolido. En las provincias centra­
les son cstremamente raros Jos labradores indepen­
dientes, esto es, los que tienen cortijos ó alquerías, 
y la mitad de las tierras de aquel vasto reino están 
cultivadas por los infelices métat/ers, los que pasan 
el año trabajando con sus familias para procurar un 
sustento miserable, tomando el propietario la mitad 
y lo mas lucido de lo que produce la tierra, la cual 
aunque suya, está regada con el sudor de los pobres 
que la ocupan. Intereses tan opuestos no pueden 
producir mutuos beneficios; el propietario, aunque 
puede, no quiere gastar en cercados, en zanjas, en 
abonos ni en el reparo de las habitaciones, porque 
la mitad de las ventajas serian para el inquilino ; y 
Cite, aunque pudiera, no gastaría sus cortos haberes 
para aumentar la cosecha, porí[ue la mitad sería 
para el dueño, ni en hacer cómoda una casa que no 
puede llamar suya, y de la que sería arrojado al 
capricho del dueño. Este sistema, aunque tiene 
visos de igualdad, está muy lejos de ser equitativo, 
porque el rédito regular de un terreno no llega con 
mucho al trabajo en rotación de barbechar, abonar, 
sembrar, escardar, segar, trillar, y limpiar la 
semilla. 

Aun en las provincias donde hay práctica de dar 
la tieiTa con escritura, esta es por tan pocos años, 
que su corta duración no puede iademuificar al 
arrendatario por los gastos que haría en acopiar 
abonos é introducir nuevos métodos de cultivo, mas 
adaptados A la naturaleza y localidad del terreno. 
El sistema de alquilar tierras en los reinos de la 
Gran Bretaña por veinte y uno y hasta noventa 
años, es muy ventajoso para el propietario, para el 
arrendatario y para la nación en general. El dueño 
de Ja tierra asegura una renta fija para sí, para sus 
hijos y nietos; y el arrendatario inviniendo en la 
txerra cuanto posee, y cuantas utilidades puede 
sacar por su constante trabajo, asegura descanso en 

su vejez, y muere con la humana y dulce satisfac­
ción de que au viuda y sus hijos quedan proveidos 
con casas para vivir, y con tierras cuyo producto, 
efecto de su trabajo, es muclias veces mayor que la 
renta á que están sujetas. El propietario, no oba-
tante que no puede ([uitar las tierras al arrendatario 
durante el término de la escritura, puede venderlas 
á otro continuando las mismas condiciones de la 
escritura; mientras que el arrendatario, no obs­
tante su obligación de pagar la renta durante el 
tiempo de la escritura, puede traspasar las tierras á 
otro, recibir el importe de lo que ha gastado en sus 
mejoras, y dejar al nuevo inquilino la obligación de 
continuar pagando la renta al propietario, el que 
tiene facultad para recobrarlas en plena propiedad, 
si no le pagan la renta en los tiempos estipulados, y 
en este caso la puede volver á alquilar por doble d 
triple renta á proporción de las mejoras hechas, ú 
el aumento de valor. Si estas ventajas se conocie­
ran en Francia, y particularmente en España, los 
beneficios para la agricultura y para la nación se­
rian incalculables. 

Teniendo las contribuciones tanto influjo sobre, 
la agricultura, no dudamos (|ue será agradable á 
nuestros lectores alguna información sobre el pre-
aeutc plan de tasación de Francia. La contribución 
sobre bienes raíces, llamada por los Franceses con-
tribution foncihre, es uno de los grandes ramos de 
las rentas del estado ; está impuesta en lugar de la 
antigua capitación ó ta'úle, y aunque mas pesada 
que esta, está mas igualmente distribuida y asi se 
siente menos. Hay además una tasación llamada 
personal, y otra llamada mobiliére, 6 movible; la 
primera es una contribución (jue pagan todos los 
hombres de diez y ocho años arriba, arreglada al 
salario de tres dias de trabajo, cuyo aprecio está 
valuado por el consejo general de cada departa­
mento, y no puede ecccder de ocho reales de vellón, 
ó tres reales y cuartillo de plata, por dia, ni bajar de 
tres reales de vellón, 6 real y cuartillo de p lata; la 
contribución mobilihre está impuesta sobre cada casa 
habitada, á razón de tres por ciento de la renta anua), 
desde 40 pesos hasta 500 que es el máximum de la 
renta tasada. En Paris y otras ciudades muy popu­
losas, donde no se puede estimar el valor de tres dias 
de trabajo, hay en su lugar un derecho de puertas, 
llamado octroi, pagando un tanto por ciento todos los 
artícnlos de consumo al entrar por la barrera de 
la ciudad. En Paris monta este derecho á 800,000 
pesos fuertes al año. Hay también una tasa sobre 
puertas y ventanas. 

En Francia, como en otros países del Continente, 
prevalece todavía el sistema prohibitivo de varios 
artículos de comercio estrangero, aunque reconocido 
por los economistas políticos como sumamente in­
jurioso á la agricultura. Es una delusion, una 
absurdidad intentar, por medio de leyes, vender á 
las naciones estraugeras sin comprar nada de ellas. 
El hierro, las bretañas y los algodones fabricados 
tienen un derecho tan exhorbitante que equivale á 
prohibición; la i-azon para esto es el proteger el 
laboreo de minas y fábricas del país, sin considerar, 
que si un millón de personas derivan alguna utili­
dad cu la prosperidad de algunas maní facturas, re-
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aulla daño á muchos millones por el decrcmento de 
la agrie u I tura- Ül vino y o^niardientcs de la Gi. 
ronda, por ejemplo, daba empleo á mas dii tres mi-
Uones de Iialíilantcs, y su expurlEicion inonlaha á 
15,000 toneladas ¡jara Piiisia, 7.00Ü para .Suecia, 
5,000 jiara Diiiamarea, 13,000 para Ruaia, y ^6,000 
para las ciudades Anseáticas; y íí causa de los cre­
cidos derechos sobre las produceioiies de estos 
países, íe hallan aijucllas cantidades reducidas ahora 
á. 4,000, á 100, & 1,000. íi 4,000 y á 15,000. La 
perdida, pues, de solo este ramo de agricultura 
eccede con mucho íi todas las ventajaí que la 
prohibición puede dar á las fábricas y bentiicio de 
minas. 

No es fácil dar una idea exacta del estado de la 
agricultura en Francia, como de ningún otro paia 
efjtenso, sin trazarla por todas sus provincias, sien­
do tan considerable la diferencia, no solo de clima y 
lucalidad, mas entre los hábitos de los habitantes. 
L»3 provincias del norte, nordeste y noroeste están 
maa atrasadas en la agricultura que todas las demás. 
Las provincias centrales tienen buen clima y buen 
terreno lo que recompensa por otras desventajas, y 
la clase agricultura tiene una vida comparativa­
mente mejor que sus bermanos del norte. En las 
provincias meridionales, la gente de campo tiene 
pocas necesidades, los comestibles son mas baratus, 
y sus liáhitos de vida son tau distintos de los otros 
labradores de Fraucia, que no se puede hacer com­
paración coa los demás. Sin embargo, está gene­
ralmente admitido que la agricultura en Francia ha 
mejorado mucho en lo que va de este siglo, y si jio 
ha hecho mas progreso, es á causa de la gran sub-
división de tierras en pe<|ueños manchones, en la 
mayor parte de los cuales no se puede sembrar una 
fanega de grano, y del sistema mel'iyer que es inju­
rioso, como hemos dicho antes, tanto al que da co­
mo al que recibe la mitad de la cosecha, pero el 
dueño siempre escapa mejor. 

La mitad del suelo de Francia está ahora cultivo-
di), y la otra mitad la ocupan las poblaciones, ca­
minos, ríos, cii^iiagas y montes estt^riles. La parte 
cultivada produeia anualmente, según los Docu­
mentos oficiales mas modernos que hemos podido 
consultar, por ejemplo, el informe del año 1838, las 
cantidades siguientes, en medida, y después duremos 
su valpr. 

GRANOS CSUBALES DB vAni.\s EBP£CI&B. 

Producto Anual en Fanegas de Castilla. 

Trigo 106,B43,0G0 
Tranquillón, 6 grano mezclado 19,864,946 
Trechel, (í trigo sarraceno 10,731,7S4 
Centeno ! 46,7ü3,764 
Cebada 25,348,8/2 
Avena 58,980,010 
Maiz y mijo 11,409,405 
Habas, guisantes, lentejas, &c 3,958,393 
Otros granos menores 4,512,641 

De Seda 3,088.566 
Cáñamo 6,183,368 
Lino 3,800,000 
Ma<:era gruesa 35,000,000 
ídem menuda y leña 28,288,000 
Rubia, rain para teñir 800,000 
Azafrán, regaliz, &c 340.000 
Aceites de todas especies 14,000,000 
Tabaco 1,400,000 
Castañas 1,634,000 

Valor de dichos granos en pesos fuertes 382,866,370 
De Vinos, aguardientes, &c 143,788,335 

Lana 16,277,863 

Valor en bruto del producto de Agrí . 
cultura 

De animales para carne 
Toda especie de volatería 
Leche de vaca •••• 
ídem de oveja 
Carneros castrados 
Terneras 
Toros 
Corderos 
Cueros de caballo 
Abejas,. 
Pescado de agua dulce 
Frutas 
Toda especie de hortaliza . 
Forrage en verde 
Heno y forrage seco 

637,462,501 
89,401,000 
12,940,000 
15,639,836 
1,425,000 
1,650,000 
1,938,000 
2,500,000 
1,466,660 

154,000 
1,200,000 
4.000,000 

12.924,000 
59,360,000 

6,050,000 
136,161,191 

Total del producto anual de la t ierra.. 974,262,188 
Gastos de todo el cultivo 676,030,000 

Producto neto 293,183,188 

En Francia no Iiay diezmoü ni primicias *. 

CANTINELA. 

El Amor y la Abeja. 

Aquellos dos verdugos 
De las flores y pechos. 
El amor y la abeja 
A un rosal concurrieron ; 
Lleva armado el muchacho 
De saetas el cuello, 

Y la bestia su pico 
De aguijones de hierro. 
Ella vá susurrando. 
Caracoles haciendo, 
Y él criando mil risaa. 
Y cantando mil versos. 
Pero dieron venganza 
Luego íí llores, y á pechos. 
Ella muerta quedando, 
Y él herido volviendo. 

VILLEGAS. 

* Sobre lüs ramos de iadu^tria en Francia hablaremos 
cu otro Námero cuando se trate de rninas y roaDÍfacturas-
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MORTANDAD DE PÁRVULOS. 

ENTRE los asuntos de insirucciotí popular nos pa­
rece habrá pocos, que merezcan tratarse con mas 
particularidad que aquel que ae dirije á la prosperi­
dad del género humano, tai es la preciosa vida de 
los inocentes párvulos. La deplorable mortandad 
de estas tiernas víctimas era antes atribuida á la 
desoladora peste de las viruelas, y en esta persua­
sión ae daban ^fraciaa al feliz descubridor de la va­
cuna, con tanta razón como deberá cniparse de in­
fanticidas á aquellos que, por obstinación ó por des­
cuido, negliífen valerse de aquel tan fácil como 
eficaz preservativo. Pero el estado necrolágicu que 
se publica anwalinente en muohaa ciudades, nos 
hace ver que el níimero de iufantes que perecen 
todavía es casi igual al que se notaba antes de la 
vacunación; i cual, pues, debe ser la causa de esta 
mortandad que llega anualmente Á una quinta y 
aun cuarta parte de las criaturas que nacen ? La 
naturaleza no lo es á )a verdad, pues la vemos 
siempre luchando contra las enfermedades; la 
falta tampoco estA en los inocentes, siendo inca­
paces de todo ecceso; y aunque en un estado des­
valido, au protección está asegurada en aquel amor 
íntimo que el Criador ha ínfundido en la madre ; 
& esta no la debemos culpar como cnuaa voluntaría, 
luego debe consistir en el amor propio 6 descuido 
de una madre desnaturalizada, ó en ia ig^nomncia y 
debilidad de una madre, aunque apasionada. La 
verdad es, que desde el momento en que nace una 
criatura, hay un mal gobierno para su crianza, y 
que hay mas esmero en el primor de la cuna y 
finura de los pañales que en el alimento y limpieza 
del infante. Nuestro objeto será señalar aqni las 
prácticas mas perniciosas, y sugerir los medios mas 
razonables para la crianza de las criaturas. 

Algunas comadres lavan al recien nacido con 
a^ua fria, y aun con jabón, lo que es muy perjudi­
cial al tierno cutis del infante ; el agua fria es una 
transición muy repentina, por lo que deberá usarse 
agua de la misma temperatura del cuerpo de que 
formaba parte, esto es tibia, y no mas caliente que 
el calor natural de la madre; la fortaleza alcalina 
de todo jabón inflama el cutis delicado de la cria­
tura, causándole un escosnr que no puede espresar 
sino con un llanto que la ignorante comadre atri­
buye ú otras causas; por tanto, no se empleará mas 
que un lienzo fmo para enjugar suavcniente el cuer­
po del recien nacido. 

El segundo error consiste en vestir & la criatura 
de un modo sumaniente contrario á la naturaleza y 
& la razón. En primer lugar, se fajan los brazos al 
(¡uerpo, como si fueran un defecto qne ae intenta 
ocultar á la vista. Los huesos de los recien nacidos 
son tan flexibles q"e ceden á la menor impresión ; 
í por (¡ué se ha envolver y atar el cuci-po de la cria­
tura como una momia Egipciaca ? La consecuen­
cia es que, estrechadas las costillas,' oprimen los pul­
mones sin dejarles el juego necesario para las fun­
ciones de la respiración, la que en los primeros dias 
debe ser mas natural y Iil)ro que en el resto de la 
vida, pues entonces toman todas las entrañas la 
forma mas adaptada al mecanismo del cuerpo. A 

este mal tratamiento se debe atribuir todas loa de­
formidades del pecho que suelen aparecer después ; 
ponjue las criaiuras, eccepto en casos de violencia, 
salen bien formadas del vientre de la madre. El 
infante deberá estar vestido muy holgadamente óin 
opresión alguna, con una bayetilla fina, usada antes, 
ó lavada varias veces, y ai esta está holgada no im­
porta que haga calor, ponjue estando á raiz del 
pellejo promoverá la perspiracion. No se pondrá 
capillo alguno, ó cuando mas de red, porque la ca­
beza de la criatura debe mantenerse tan fresca como 
sea posible. 

Hay algunas madres y amas que dan á las criatu-
ra-i jarabes y otras cosas por dos 6 tres días, por la 
ridicula idea que su estómago no está dispuesto & 
recibir la leche de la madre, que es el mejor ali­
mento y medicina que la naturaleza le ha preparado 
con la mayor sal)idnría; la consecuencia es, que 
toda otra cosa que la leche de la madre produce 
acidez, flatulencia y dolor, de que la criatura se re­
siente mas 6 menos, y siempre con daño á au salud. 
La madre debe siempre principiar á alimentar á su 
hijo, porque la leche de ninguna otra muger, ai no 
está también recien parida, es adaptada para su 
primer alimento ; y si después de algunas scmanaa 
se sintiere absolutamente incapaz de criar al fruto 
de sus entrañas, ó si por egoísmo, por vanidad, por 
falta de amor, ó insensible & la obligación moral de 
una madre, quisiere cessr de serlo, porque no se 
debe llamar tal ia que rehusa criar á su hijo, tomará 
por ama otra muger cuyo hijo sea de la misma edad. 
Pero si la madre no pudiere realmente criar, ni 
pudiere hallar otra muger saludable que le crie, 
preferirá la leche de burra á la de otro animal; y si 
no pudiere obtener esta permanentemente, hará la 
siguiente papilla : hervirá un poco de cebada, por 
corto tiempo, para mondarla y limpiarla bien, y 
luego la volverá ii hervir hasta que rebiente el 
g rano; á dos partes de e=ta agua de cebada, pondrá 
una parte de leche pura de vaca ó de cabra, y luego 
se endulzará con un poquito de azúcar blanco. 
Esta papilla bien hecha estará clara, de ningún mo­
do espesa, y es el mejor sustituto de la teche ma­
terna : pero ya sea leche de burra, ya esta (i otra 
papilla, se ha de dar á la criatura, de pocos meses, 
en una mamadera, y de ningún modo con cuchara, 
porque la acción de mamar es tan esencial al ali­
mento del infante, como la de mascar para los adul­
tos. Toda madre debe persuadirse, de que todo 
otro alimento para su hijo que su propia leche, 6 el 
sostituto mencionado aqui, en caso de absoluta ne­
cesidad, es injurioso á la salud de la cr iatura; y 
que no debe seducirse por el ejemplo de uno 6 dos 
niños que conozca haber sobrevivido á otro trata­
miento, porque otros muchísimos, que ella no co­
noce, han muerto por sola esta causa ; la indiges-
tion es casi la única enfermedad de las criaturas, y 
procurar curarla con purga es aumentar el número 
de las tiernas victimas. Luego que los niños han 
echado cuatro dicutes, puede la madre despechar 
á su h i jo; y cuando le liayan salido los col­
millos, puede darle pcdacitos de carne, largos, para 
que pueda agarrarlo con la nianíta y ejercitarse en 
mascar. 
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Otra práotii'a necesaria ca, el sacar y mantener 
las criaturas a.1 aire libre, al sol en invierno, pero 
cuhiertüs del sol en verano, sobre todo en jiaises 
calientes. Tener un niño en «n dormitorio cerra­
do, toda la noche, donde duerme mas de una per­
sona, C3 muy perjudicial & su salud ; y llevarle á la 
iglesia donde hay concurao, ó al teatro, es esponerle 
á una pulmonía. Es una falsa idea de religión, 
pensar que la misa obliga á la madre ó ama que 
cria ¡ ademiís de no haber tal oblifi^acion en sus 
cireunstaneias, es irreverencia turbar el templo del 
Señor, y distraer á la congregación con los gritos 
dolorosos con que espresan los inocentes ]o que 
siente aüs pulmones y su corazón; y procurar 
acallarlos con el pecho, es lo mismo que forzar 
& comer á un enfermo durante un ataque de tos 6 
ahogos. 

La ropa de la criatura ha de estar siempre muy 
holgada; y luego que pueda andar á gatas, nádale 
ha de obstruir los brazos ni los píes, dejándoles 
moverse hasta que se cansen, sin temor de que se 
ensucien; una muda ó dos de ropa, y uno ó dos 
lavados cada día, particularmente antes de ponerlos 
en cama, remediará suñcientemente el desaseo. 
Nada liay mas esencial para la salud de tus iiiüos 
que el ejercicio, y su continua inquietud es el dic­
tado de la naturaleza. ¡ Ojalá que las madres 
atiendan á las insinuaciones que hemos hecho en 
este breve artículo ! Ellas son consecuencias de las 
observaciones hechas por mediros eminentes, que 
han reducido su práctica á lu asistencia de los 
párvulos. 

USO DE LOS DEDOS DE LOS PIES. 

L A naturaleza no bit criado parle al-^una del cuerpo 
superfina ; ¿ para qu¿ pue:i nos lia dotado con cinco 
dedos en cada pie, con sus falanges correspondien­
tes, si no hablan do servir do cosa alguna í Para el 
solo objeto de andar una pezuñita flexible en cada 
pie hubiera bastado. Los hombres al principio vi­
vían descalzos, y ctiidaban tanto de sus pies como 
de las manos. Luego comenzaron á usar de suelas 
atadas al tovillo con cintas (|ue pasaban por entre 
los dedos; después usaron sandalias para ahorrar 
quizás el trabajo de enlazar las c intas; á estas se 
tiiguieron zapatos enterns, concluyendo con botas 
de cuero que inutilizaron enteramente los dedos de 
los p ies; y aun las Europeas, sin hablar de las 
Chinas, han prociiradi) á fuerza de tormentos ex­
tirpar los dedos de sus pies como si fueran escre-
cenciiis vergonzosas, y sustituyendo á los dedos un 
racimito de callos. ; Que cosa puede darse mas linda 
que los plesceitos de un infante, ni mas hermosa 
que (d pie laii natural con que loa pintores y escul­
tores nos presentan sus diosas ? Pero el mal está 
arraigado y es ¡nuiil reparwrlo. 

Los Indioit, y mns particularmente los de Fil!])i-
jias, hacen tanto uso de los dedos de sus pies que 
ee puede decir que son hombres, no de cuatro pies, 
sino de cuatro manos. Un Indio antes de salir de 
su casa, se pone las galochas asegurándolas á sus 

pies con una correa y un botón, que agarra con lus 
dedos de enmedio de cada pie, sin inclinar el cuerpo 
lo mas mínimo, y con aparente facilidad; los sastres 
enhebran la aguja ó tuercen el hilo con los dedos de 
los pies, y apenas hay un artesano en el Indostan « 
islas del mar Indico que no baga mas 6 menos uso 
de los dedos de sus pieá para ayudarse en su trabajo. 
Los Guachinangos á bordo de los barcos de la Com­
pañía de Filipinas se sirven de loa dedos de loa pies 
para casi todas las maniobras en los aparejos del 
buque, y cuando en la cubierta se ponen á trabajar 
la filástica ó coser las velas, aguja, hilo, navaja, 
todo lo agarran con los dedos de los pies. 

Esta agilidad no depende de una organización 
particular, sino del uso desde lu infancia, ó del re­
petido ejercicio. No hace mucho que un marinero 
Inglíís, estropeado, agarrando un pedacito de ye^o 
mate con los dedos del pie derecho, escribía con 
una letra muy bien formada. Otra persona, que se 
mostraba en exliiiucion, no solo escribía con los 
dedos de los pies, mas con unos agarraba un par de 
tiseras, y cortaba un papel para relox que sujetaba 
CDU los dedos del otro pie. 

Es inútil referir mas casos de esta naturaleza; 
y solo añadiremos, que no nolo hemos inutilizadu 
los dedos de los \Í'KS, sino que procuramos inuti­
lizar la mano izquierda, prohibiendo á Io6 niños el 
uso de ella para muchas cosas. El muchacho que 
en España se atreve á comer con la mano izquier­
da, su padre ú maestro le da un bofetón. ¿ Cuan­
to mejor sería enseñar el uso de las dos manos ? 

RESPONSABILIDAD DE LOS JUECES EN 

HOLANDA. 

U S A criada fue acusada de haber robado li su ama ; 
y la única prueba contra ella fue el haber hallado 
el dinero encerrado en su baúl, donde le había 
puesto maliciosamente la misma ama. La acu­
sada protestó su inocencia, sin saber como había 
venido aquel dinero á estar en su cuja. Sin em-
Iiargo, los jueces la sentenciaron á azotes, á ser 
marcada con hierro caliente, y cinco años de pri­
sión con trabajo duro. ¡\lit!nlra3 la infeliz conti­
nuaba en su castigo fue descubierto por casualidad 
el crimen de su ama, la que fue juzgada y conde­
nada á todos loa azotes que pudiera sufrir sin peli­
gro de su vida, á ser marcada en dos partes de su 
cuerpo, y á trabajo duro en prisión por toda su 
vida. La criada fue puesta en libeitad, y los jueces 
que la sentenciaron, sin haber examinado bien la 
causa, fueron condenados á pagar, como mulla, 
la cantidad suficiente para asegurar, en fondo per­
dido, una renta anual por toda la vida de la mu­
chacha, eotno indemniíicacion por sus sufri­
mientos. 

Asi como ser perfeclamenle bueno es el afributo 
de !a naturaleza divina, asi será hi gloria del hom­
bre el ser lo mas justo que pueda, 
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LA TORRE DE PORCELANA E \ Í N A N K L \ G , 

ESTA celebrada torre está situada en el centro de 
Nauking-, la segunda ciudad de la China. Se com­
pone de nueve cuerpos, todos de igual consfruccion, 
siendo el Ciltímo de tanta elevación, ()ue hay iS-J 
escalones de grandes dimensíoues para subir á ¿I. 
Todo el esterior es muy brillante, y pintado de varios 
colores, verde, rojo y amarillo. Entre las ventanas 
liay nitrhos con ¡má^-enes según el gusto de los Chi­
nos, y el interior está alumbrado y ventilado per­
fectamente ; tiene una balaustrada de hierro de un 
trabajo csquisilo delante de las ventanas. Las 
nueve bóvedas son de color verde, y las esquinas de 
laa galerías salen considerablemente hacia fuera, 
colgando de cada una campanillas de metal sonoro, 
que producen uu ruido agradable cuando las co­
lumpia un viento fresco ; del nJÍsmo modo que, se-
fi;un Tácito, sonaban las del prodigioso templo de 
Memnon en Tebas de Egipto. Termina esta torre 
en una especie de pirámide maciza, por consi­
guiente no se puede subir á ella, sino por el es­
ter ior ; y desde el globo en que remata, descienden 
Ocho cadenas, aseguradas en los oclio ángulos sa­
lientes. La perspectiva que se presenta á la per-
sena situada en la última galería debe ser admira-
•íle, porque no solo se ve toda la ciudad, mas todo 
" pai8 al rededor, y de la otra parte del Kiauga, y 
no es difícil imaginar la grandiosa vista de una ciu­
dad de tanta magnitud, de un territorio tan fértil y 
poblado, y un noble rio cubierto de embarcaciones 
haciendo vela por todas direcciones. 

Este celebrado y hermoso edificio tiene 220 pies 
castellanos de alto, y se le ha dado el nombre que 
le distingue, por CRtar cubierto todo su esterior con 
porcelana de lo- Chinos, muy superior á lo« HZÜ-

ToM. L 

lejos de la alhambra de Granada y de otros edificios 
en Sevilla. No se sabe nada de cierto sobre el 
origen de esta torre, á causa de la incomunicabili­
dad de aquella nación capritliosa. Algunos imagi­
nan que fue intentada para templo, pero el redu­
cido recinto de los cuartos dentro de una torre hace 
esto improbable; por lo que preferimos la suposi­
ción de haber sido construida como monumento 
público de algún acontecimiento nacional. Otros 
han (pierido suponer, (¡ue este edificio fue erljido 
para conmemorar una gr^iñ victoria obtenida por 
los Chinos sobre sus enemigos los Tár taros ; pero 
ni esto es probable, porqu'-. habiéndose los Tártaros 
apoderado del imperio de la China en JCIO, y arrui­
nado la ciudad de Nanking, no hubieran dejado 
intacto un monumento de su derrota, sentimiento 
noble que pocas veces anima á los conquistadores 
civilizados, y casi nunca á los bárbaros. 

EPIGRAMA. 

Sacó un conejo pintado 
Un pintor mal entendido : 
Como no fue conocido 
Estaba desesperado: 
Mas halló un nuevo consejo 
Para consolarse, y fue 
Poner de su mano al pie 
Oe letra grande. C O N E J O . 

PACHECO. 

3 B 
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VI. AGRICULTURA.. 

Del plantío del cidro y otros árboles. 

E L cidro, el naranjo, el l imero llamado toronjo, y 
el limón, se plantan y cultivan iodos de un inianio 
raodo. Hay cidro dulce y agrio, y se dislinguen en 
que el último tituc las hojas grandes y las puntas 
largas, las que cu el dulce son pequeñas y cortas. 
Lo misino varian las toronjas, siendo unas grandes 
y puntiagudas, otras redondas, grandes y lisas. El 
azahar ó flor del cidro se descubre en la primavera, 
en el verano, en el otoño, y aun en cada mes, de 
manera que su fruto se alcanza uno íi otro. La flor 
de las deinas especies se descubre en la primavera 
por los meses de Marzo y Abril. 

El cidro se ha de plantar en Marzo ó Setiembre, 
en sitios templados y espuestos al vicutu de medio­
día, y defendido por la parte del norte, y en paraje 
liúmedo. La estaca debe ser de media vara, gruesa, 
jugosa y verde, aunque también se puede plantar 
con rama tierna desgarrada con lu mano. La tierra 
que mas le conviene es la de llanuras semejantes á 
la montesina, algo dura y apretada ; y ae regará 
copiosamente en todas las cuatro estaciones del año. 
El estiércol que mas le conviene es el de ovejas. 
Su cultivo consiste en el continuo cuidado de esca­
mondarle, arrancándole y alijerandole de las ramas 
que le agobiaren con su peso, largura y mucho 
follaje. Cuando las cidras futren del tamaño que 
no puedan sostenerlas las ramas, se les pondrán 
pértigas sobre que estriben, ó rodrigones como se 
pone á las vides. 

No ha de tocarse el cidro con herramienta, á tres 
palmos del pie para arriba, asi como ni al limón ; y 
si cargase de mucho fruto, se le quitarlt alguno, 
dejando el de mayor tamaño y mas hermoso. Se 
trasplanta el t id ro á los dos ó tres años, en hoyos 
proporcionados íi su tamaño, y á distancia de ties 
varas una planta de otra, porque mas juntas fruc­
tifican poco. La nieve es grande calamidad para 
el cidro. 

NARANJO. 

El naranjo prevalece prósperamente en regiones 
de temperamento algo templado. Conviínclc toda 
especie de tierra, ccccpto la calcárea, yesosa ó ceni­
cienta í y le aprovecha el viento solano, y el que 
sopla entre oriente y mediodía. Suélese dejar al­
gunas naranjas en el árbol por la variedad de los 
colores, pero esto, si agradable á la vista, es perju­
dicial al árbol. Se planta el naranjo de semilla, 
sembrándola en grandes vasos nuevos de barro por 
Enero ¡ y se riega hasta (¡ue nace, sin dejársele 
secar la tierra, y lo mismo cuando se trasplantare, 
hasta que haya adquirido la robustez correspon­
diente. Nace la semilla á los tres 6 cuatro meses, 
y cuando ha crecido algo se pasa á los planteles ; á 
los dos ó tres años se muda al lugar que ha de ocu­
par, guarnecido de su propia tierra, en hoyos de 
una vara de hondo, y á tres varas de distancia, pero 
el tamaño del plantón uo ha de ser de menos altura 
que la de un hombre. Se planta el naranjo de 
£8taca en la forma siguiente: se corta una estaca 

lisa de algo mas de media vara, y se mete en la 
tierra como dos palmos, y quedará de fuera de cua­
tro á seis pulgadas, hencficiada la tierra cou mucho 
estiércol; se riega de dos en dos días por ocho ó 
diez dias, y de cuatro en cuatro por dos ó tres se­
manas. Luego que ha comenzado á brotar, se le 
hace una lijera escava, sin acercársele ni moverle la 
tierra inmediata. A los cuatro meses de su planta­
ción, se le hace otra buena escava, v se estercola 
con escremento humano solo, mezclándoselo allí 
con el escardillo, é incorporándolo bien con la 
tierra, y dejada así por ocho dias, se riega en ade­
lante liaata la estación del invierno. Llegada la 
primavera, se hace otra buena escara, y se estercola 
bien con estiércol de caballo ó burro, y se con-
tiníia regándole siempre que se emblanqueciere la 
superficie do los cuadros. Si se observa este ríígi-
inen, dará el árbol fruto esquisito. 

LIMÓN. 

El cultivo del limón es semejante ül del naranjo, 
pero es mas seguro, por(|ue una voz que llegue á 
prender no hay riesgo de que se pierda. Le con­
viene la tierra blanda algo salobre, y la bermeja 
porosa con alguna mezcla de arena. Aunque la 
planta de su semilla fructifica sin ser trasplantada, 
muchos suelen mudarla de un lugar á otro. El 
mejor estercolo para el limón es el limo recogido 
de lugares que tengan mezcla de tierra negra 
suelta, rehinchiendole con esto la escava hecha á 
este efecto. 

MEMBRILLO. 

El terreno mas adaptado al membrillo os el bajo, 
jugoso y húmedu : y también se da bien en arena­
les, con tal que se estercole y riegue de continuo. 
Se planta de estaca, de desgarrado y del vastago 
nacido de su pie j de cualquier modo que se plante, 
el tiempo será en Febrero. Plantado del granillo 
contenido dentro de su frnto se logran árboles 
grandes y fructíferos; pero en estos granos, como 
en todos á la verdad, se ha de tener cuidarlo de s t -
carlea de los membrillos mas gran<ies y sanos. 
Cuando la plantación se hace de estaca, se pondrá 
esta en huyo de tres palmos de profundo, y á dis­
tancia de tres varas, y aun mas si el terreno es de 
Iniena calidad, dándole mucho riego y cultivo, por­
que de otro modo se perderá. No ha de tocársele 
con herramienta, ni se le pondrá estiércol por serle 
este un veneno. Se injerta en su misma especie, y 
en todos los árboles frutales semejantes ó él. En 
la tierra donde se fijaren sus estacas pueden sem­
brarse verduras que necesiten de mucha agua, como 
berengenas, y otias plautatí semejantes. 

MANZANO. 

Los mejores parages para plantar manzanos son 
los espuestos á vientos frescos, en campos y valles 
híimedos. Se planta del renuevo nacido cerca, y 
estraido con todas sus raices; y también se pone de 
ramo desgarrado ; pero lo mas común es plantarle 
de estaca y de semilla, lo cual se ejecuta en la p n -
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mavera y otoño. Su scmillii sacuda de manzanil ] 
hiiin sazooada en el íírbol, y ücjailu en sitio freüco | 
hasta secarse, se siembra á mediados de Febrero, j 
roeiaiidole tanta agua jior cneíma cnanto se conozca 
que la lumicdad ha llegado hasta el grano j lo cual 
se continúa hasta que nace; y después se rie^fa 
lijeramcnte hasta que ha crecido como media vara, 
cnando se le va aumentando el rie^o hasta que 
acaba de crecer. Siémbrase y plantase el manzano 
en creciente de luna, por contribuir esto ú (|uc 
mejor se crie la planta; y le aprovecha estercolarla 
con boñif^a mezclada con hojas del manzano. Este 
árbol prevalece mas en las rcjíionea frias que en las 
callentes, y las costas del mar son preferibles. La 
plantación de estafa prevalece muy bien hacia las 
grandes acequias, y admite muy bien el injerto de 
peral. Mientras estuviere en los tablares no se le 
omitirá el agua, y cuando se trasplantare en secano 
ít regadío, se pondrá el plantón en hoyo de trea 
palmos de profundo, y distante aeis varas uno de 
otro. Este árhol no sufre ningún estiércol, ni ser 
talado cuando ^-rande. Recibe injertos, y él tam­
bién se injerta en otros semejantes á su especie. 

ALDARlCOtiUB. 

Este árbol os de dos especies, de fruto menudo y 
gordo, los cuales se plantan y cultivan de «na 
misma manera. La tierra que mas le conviene es 
la lii'imeda y arenosa en la que se cria muy aventa­
jadamente. El mejor aUiarlcoquc es el plantado de 
semilla tomada de su fruto madurado perfecta­
mente en cl árbol ; yse siembra desde principios de 
Febrero hasta fines de Marzo, poniendo en cada 
hoyo de cuatro á siete huesos; los cuales, desde 
que empiezan á nacer, se tienen cubiertos y rea-
guardadüB hasta (¡ue pasa cl fr ió; cuyas plantas 
mudadas cu otro lugar, cuando están para ello, se 
escavau al mes de su trasplantación, y se ester­
colan continua y semanalinenie con uno de los 
estiércoles propios para los árboles. Este árbol, 
como todos los gomosos, no prevalece de rama dea-
garrada, de estaca ni barbado, por lo que se plan­
tará solo de hueso por Noviembre, en vasos y tierra 
de la superficie mezclada de estiércol repodrido. 
Se trasplanta al año en el plantel donde adipiiera 
su correspondiente incremento ; y á los dos años se 
muda de allí al sitio donde hubiere de fructificar, 
cuidando de no cortarle raíz alguna, como ni á los 
denias árboles de goma. Se muda guarnecido de 
su propia tierra, cuando tuviere la altura de un 
hombre, en hoyo de cuatro palmos de profundo, y 
distante seis varas uno de otro. No sufre este árbol 
el estiércol, y le conviene el riego. 

D U R A Z N O . 

Hay durazno liso sin vello, y bermejo, llamado 
cn/oo, el cual viene de Egipto, y hay otro velloso, 
llamado pcluih, del cual uno es cerrado y otro 
abierto ; el cultivo y régimen es igual cu todos. 
*̂ 1 mejor sitio para plantar duraznos es el terreno 
de mucha humedad 6 de aguas corrientes; porque 
*!si.i observado que los mejores duraznos y de mayor 
'amiino son los plantados junto á grandes acequias. 

Plantase el durazno de pepita desde mediados de 
Agosto hasta Febrero, y ha de regar.^ie bien. Algu-
uos dicen, que plantado el durazno de desgarrado 
prende muy bien. Siendo este árbol hermano del 
albaricoque, se planta, se siembra y se cultiva del 
mismo modo. Conviene á este árbol el terreno 
áspero y guijoso, la tierra bermeja naturalmente, y 
toda tierra endeble como no le faite el cultivo. La 
trasplantación se hace á los dos años de nacer la 
pepita, en hoyos de tres palmos de profundo, y á 
distancia de cinco varas, por ser árbol pomposo, 
aunque nunca crece en grande altura, ni es de larga 
duración. Este árhol se injerta en los de su misma 
especie, en ciruelo, cerezo y almendro, cuyos árbo­
les se injertan también cu él. 

CIRUELO. 

Hay ciruela negra gorda que es fresca y jugosa ; 
negra común é inverniza; negra menuda; blanca, 
amarilla y roja, plantándose y cultivándose todas de 
un mismo modo. Las tierras provechosas al ciruelo 
son la fría y húmeda, la blanda, la arenosa gruesa y 
la suelta, en las cuales echa ciruelas gruesas y sa-
brosas. Prevalece en toda tierra, eccepto en la 
negra muy caliente por razón de esta última cali­
dad. Plantase del renuevo que nace solo ul pie ó 
entre las raices del arbul, arrancado con todas las 
suyas. También se pone de hueso, plantándole 
desde Agosto hasta Enero ó Febrero en planteles 
beneficiados con estiércol añejo, cuyos huesos, pues­
tos á un palmo de distancia uno de otro, se cubren 
como el grosor de tres dedos juntos con pcdvo 6 
estiércol repodrido, y regados en seguida, mante­
niéndolos cu humedad hasta que nacen en Marzo 6 
Abril. Al año se mudan de los vasos á los plan­
teles, y al año siguiente se trasladan al sitio donde 
han de dar fruto, en hoyos de trc3 palmos de pro­
fundo y á seis varas de distancia en Octubre, Fe­
brero ó Marzo; y si al tiempo de ejecutar esta 
operación se les echare boñiga, prenderán bien y 
mas pronto. Se regará dos veces á la semana, por-
(|ue el mucho riego le hará producir fruto corpu­
lento y bueno, sucediendo lo contrario en los pa­
rajes secanos. Se dice que prende también de ramo 
desgarrado en Diciembre. Se injerta en albarico­
que, cerezo, y otros árljoles gomosos. 

EPIGRAMA. 

La Muerte de un Jllalivo. 

La prueba de que la muerte 
No perdona hombre nacido, 
E.1 ver que no ha perdonado 
Hoy á su mayor amiga. 

Las llores de retiirica en sermones y discursos 
serios son como las amahapolas en el t r igo; agra­
dables al que mira por diversión, pero inci')modLis al 
(|Ue ha de segar la mies. 
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NOTICrAS J>EL PINTOR JOSÉ RIBERA. 

E L artista que hizo el cuadro aqní dado, fue uno de 
los mas ííraiulcs pintores cjue ha producido España. 
Su nombre verdadero es José Ribera, y su patria San 
Felipe de Játíva en la provincia de Valencia. Nació 
en 158!), y desde s« mas tierna edad, como sucede 
con todos los grandes artistas, mostrá aíjuei talento 
que le Iiabía de hacer célebre en el siglo xvn . Siis 
padres le pu&icrou con Ribalta, pintor entonces de 
ííran miento en Valencia, y en cuya escuela recibió 
los primeros eleuicntoá del arte. Esto era todo lo 
(¡uc Tiecesicabu el joven Ribera para niaucjar su 
pincel en la representación de cuanto veía ó imaífi-
naba, y en el corto tiempo de cuatro años tuvo 
Ribalta la sinceridad, poco común entre los maes­
tros de las arteá, de confesar (¡uc no era capaz de 
enseñar mas á su discípulo. En España liabía en 
a(|ui'l tiempo g-randcs pintores, pero siendo Jos 
nombres de los artistas Italianos tan conocidos en 
España, por la unión del reino de Ñapóles íí la co­
rona de Ar¡ií,'on, determinó Ribera ])asar íi Italia íí 
donde llegó en 160(i, íi la edad de diez y seis años. 
A su llegada á Ñapóles fue & visitar íí Miguel Angelo 
Carftvaggio y aiIiiiira<lo de la elegancia del estilo de 
este gran pintor, se insinuó en su favor y fue a-lmi-
tido cu su casa, no como un discípulo para princi-
j)iar A moler colores, sino como un joven compa­
ñero que trabajara bajo su dirección. Las pinturas 
que bacía Ribera en una escuela de tanta fama 
eccitó la ailmiraciun de los Napolitanos, los ([uc 
viendo que su autor era todavía u» muchacho, aña­
dían para uiajor elogio (jue eran obra de un Espa-
ñíjlitü, en Italiano Spn^'-noU-ili/, con cuyo nombre 
fue conocido dcipues, no soianieute durante su vida, 
lilas mientras duraren Itis cuadros que liizo. 

Ribera pasó después & Roma y Toscana, & domtc 
vio por priincra vez los frescos de Rafael, de Anní-
lial Caracci y Corrcggio, y siendo el estilo de estos 
tuaestros diferente del que iiabfa ad()u¡r¡do bajo la 
instrucción de Caravaggio, tentó itnitar la delica­
deza y gracia (pie tanto distinguen el pincel de Ua-
fael y Corrcggio, pero pronto conoció que la natu­
raleza no le había formado para espresar ternura ni 
amor, sino lo grande, lo tríígieo, lu cruel y terrífico, 
y por tanto resolvió seguir el impulso de su genio. 
Vuelto Á Ñapóles fue nonibrailo pintor de cámara 
por el Vircy I)u(iue de Osuna, que entonces gubcr-
uaha allí por España. Ribera tuvo al mismo tiempo 
el encarga) de supenntcnder todos los cuadros man­
dados hacer por el Rey, y entre los artistas que 
tnibujaliau bajo su dirección se contaba Domiui-
chiiio, lino de los mejores pintores que jamás pro­
dujo Italia. En aquel tiempo pintó el Deseeudi-
iiiietito de la Cruz, obra (]ue por sí sola Je hubiera 
colocado cu la lista de loá maestros de su áip;}». 
I>esi)ues hizo el cuadro representando el Martirio 
de San Genaro, que según los iuteligeoti-'s hubiera 
hecho honor al pincel de Ticíano. Su cuadro de 
tían Gerónimo es otra de las obras maestras del 
arte. 

Las obras de Ribera sen de un niírito cslraonU-
uario, pues al brillante clan» y oiiscuro de í.'ara-
vaggiü unía mas invención cu sus couiiiosicioucs. 

Pero lo que mas caractcriüa ol genio de Ribera, 
como artista, era su propensión irresistible A pintar 
objetos melancólicos y austeros, como profetas, y 
anacoretas emaciados con la abstinencia, mortifi­
cación y penitencia. A esto se pudiera decir que 
cílos cuadros er.iu cu aquel tiempo peeuliarmeute 
aceeptables á los Napolitanos y Españoles para 
quienes trabajaba j pero ¿ qué se dir i de su afición 
¡lara representar las escenas mas terríficas (¡ue ja­
más delineó el pincel, ni avivó el colorido ? No 
hay duda en i|»c un artista puede tener gran mérito 
en e.thibir imágenes vivas, grandes y sublimes ; pero 
deleitarse como hacía Ribera en pintar los martirios 
y tormentos mas crueles, y pintar la naturaleza cu 
las agonías mas terribles, no podía dejar de ser 
efecto de una organización cerebral. Los frenolo-
gistas liau averiguado (pie bay un órgano de destruc­
ción en el cerebro humano, mas ó menos mani­
festado en el cráneo, cuya situación está inmediata­
mente soiírc la oreja á cada lado, cstendieiulose 
hacia atrás, el cual arrastra á las personas, así dis­
puestas, A ver y complacerse eii los sufrimientos de 
sus prójimos, y aun fi matarlos meramente por 
verlos padecer. El caballero Selvín, la Condamine, 
y otros boinííres respetables, liacíau víages eaprcsa-
meiitu para ver ahorcar ó fusilar á los senteuciadoü, 
y no liay <luda de que Ribera poseía este carácter 
dcstructíir. El cuadro que hizo de San Bartolomé, 
en el acto f|ue le desnllaban vivo, es el mas acabatio 
([ue hizo, dclileiidide haber costado mucho tiempo, 
y sentir placer en su trabajo ; el pellejo ya separado 
de la carne, la sangre que corre por los músculos, 
la firmeza con (pie el verdugo maneja eJ cuchillo, y 

i otras menudencias concomitantes á un tal martirio, 
espresadas todas con la mayor exactitud, prueban 
evidentemente su atcucíou y disposición natural 
para representar tales escenas. El otro cuadro en 
el palacio de Madrid, representando á Ixiou cu la 
rueda del tornicuto, exhibe ludas las agonías de que 
es capaz la naturaleza humana rindiendo la vida ií 
manos t\c los verdug»)s. Pero cualquiera que fuera 
el impulso qtie dirijía al pincel de Ribera, está re­
conocido (jileen esta línea no tiene rival. 

El número de cuadros que hizo este trágico 
pintor es muy graude, habiendo trabajado hasta 
una edad muy avanzada, po.ieyendo una imagina­
ción fecunda, y piulando con una facilidad extraor­
dinaria. La mayor parte iie sus obras están en 
Italia, donde apenas hay un galiinete ([iic no con­
tenga algún cuadro de Ribera, En Madrid y en el 
Escorial luiy muchas de sus mejores producciones ; 
pero las que suelen venderse como obras de Spa-
guoletto, en la opinituí de los críticos, son obras de 
ageiio pincel atribuiílas á él. El Museo Real de 
Paris posee dos ci'iebres cuadros de Rtliera ; h» 
Mater Dolorosa, y la Ailuracion de los Pastores. 
Este último asunto es el que representa el gnd)ado 
que adorna este artículo, el cual, auníju^ hecho 
en madera, no deja de dar lia-tnule ¡dea de la 
naturalidad y energía de este célebre pintor Va-
leuciano. 

Rib('ra fue á Najudes muy joven, rcsi»li(í allí 
bajo la protección de los Vireyes Españoles por 
muchos níws; luego volvió íí España como pintor 
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<Iel Rey Felipe IV; y& su vejez vnlvió otra veza 
Ñipóles donde iiuiriií en IfióG, A la etlaii de setenta 
y dos años. Era de una fi:iÍuuoniía melancólica, 
de un natural áspero, y al fin vino i\ ser un rnisan-
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tropo, retirándose en sus últimos días á una soledad 
eu la que renunció el trato con los hombres, aun(iue 
poseía medios para vivir en opulencia. 

LA ADORACIÓN UE LOS rASTÜRES. 
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ESTADO ECLESIÁSTICO DE FRANCIA. 

E L estado eclesiástico de Francia, antes de la revo­
lución, consistís en 19 ¡irzobispadoa, 118 ohispíiilos, 
G/íí cabildos de catedrales y colegiatas, 257 eiifun-
miendiis <\t: líi orden de Malta, 16 generales de va-
riiifi órdenes rclifriosus, 1,240 prioríus, 1,36(1 monas-
tcrioa, 700 conventos de todas especies de Francis­
canos, 1,477 conventos de frailes, de las demás 
«írdenes, 55C conventos de monjas, 40,000 parro­
quias, y 15,000 ayudas de parroquia; comprelien-
díendo todo el estado ecleaiíistico líi0,000 varones, 
y 82,000 monjas. La renta de toda la iglesia, se­
gún la relación del ministro Necker, era 28,'í35,O00 
¡icsos fuertes, reeiliiendo los curas de almas de esta 
cantidad 9,296,875. Todo este estado fue trastor­
nado durante la revolución. 

Bonaparte restableció el estado eclesiástico, y 
dividí»') la gcrarquía en dos arzobispados, cada uno 
con una renta fija de 3,000 peáos fuertes, y en cin­
cuenta obispados, cada uno con 2,000 pesos de 
renta, 

A la restauración de los Borboncs en 1814, el 
Rey Luía XVIII restableció el rígimen eclesiástico 
secular, dividiendo el clero en 14 arzobispados, 
66 obispados, 174 vicarías generales, C60 caiion-
gías, 767 rectorías de primera clase, 2,534 de se-
gunda clase, 26,776 curas, G,IS4 tenientes, 37 seini-
uarios con 3,500 seminaristas. Total de individuos 
40,712. Para el mantenimiento de estos paga el 
estado cada año 6,733,600 pesos. Durante la di­
nastía Borbónica, el artículo de la Carta constitu-
cioiml sobre la religión decía as í :—-"La religión 
Católica Apostólica Romana es la religión del 
estado." 

Por la espulsion de los Borboncs, y accesión de 
la casa de Orleans, el Rey Luis Felipe alteró el 
artículo arriba mencionado, substituyendo como 
sigue : — " Los ministros de la religión Católica 
Apostólica Romana, profesada por la mayor parte 
de los Franceses, así como aquellos de otras doc­
trinas Cristianas son protejidos y mantenidos por 
el estado." Sancionado así el culto de los Protes­
tantes, cada ministro recibe ahora su congrua esta­
blecida por la ley. 

Al presente no Iiny en Francia mas conventos 
que 106 congregaciones de religiosas, sin votos de 
clausura ni castidad, divididas en 1,721 estableci­
mientos con 11,752 religiosas, que cuidan sobre 
70,000 enfermos, d instruyen 63,000 niñas pobres, 
todo esto bcciio gratuitamente. 

La viuda honrada, su puerta cerrada. 
Tres cosas sacan al hombre de lino, la niuger, loa 

naipes y el vino. 
No hay manjar que no empalague, ni vicio que 

no enfade. 
El espejo te dirá lo que ningún amigo se atreverá. 
El que resuelve enmendarse tendrá íi Dios de su 

parte. 
Una mugcr licrmoaa sin virtud, es como vino 

evaporado. 

UN PREDICADOR SINCERO. 

E N tiempo de Luis XIV había en Francia uii predi­
cador, no menos famoso por su virtud que por su 
elocuencia. Este era el padre Serafin, á quien La 
Bruyere llamaba el predicador apostólico. La 
celebridad de este ministro evangélico movió al rey 
Á nombrarle por predicador suyo, y el Padre Sera-
ñu vino por consiguiente á Paris, donde se adulaba 
á Luis el Orando hasta cu el pulpito. El primer 
sermou que este predicador hizo al rey comenzó de 
esta manera. " Señor. No ignoro hay una cos-
tumlire, establecida eii esta corte, de principiar cada 
sermón en vuestra presencia con uu cumplimiento 
á vuestra real persona. Espero, Señor, que V. M. 
me dispensará de esta práctica, porque yo he repa­
sado todas las Santas Escrituras con el mayor cui­
dado, y desgraciadamente no he podido hallar el 
menor cumplimiento que yo pueda hacer á un rey 
desde esta sagrada tr ibuna." 

SONETO POR MELENDEZ. 

La Paloma. 

Suelta mi palomita peipieñuela 
Y déjamela libre, ladrón fiero : 
Suéltamela, pues ves cuanto la quiero 
V mi <lolor con ella se consuela. 
Tú aliíí me la entretienes con cautela . 
Dos noches no ha venido aun(|uc la espero. 
¡ Ay ! si esta se detiene cierto muero : 
Suéltala ¡ 6 crudo ! y tu verás cual vuela. 
Si señas quieres, el color de nieve. 
Manchadas las alitas, amorosa 
La vista y el arrayo soberano, 
Luuiüroso el cuello y el piquito breve. 
Mas suéltala : y vi-rasla bulliciosa 
Cual viene y pica de mi palma el gruño. 

IDEA DE LONDRES Y DE SU POBLACIÓN. 

E L modo mas antiguo y usual de dar una idea de 
alguna gran ciudad ha sido medir su circunferencia, 
y calcular el número de sus habitantes por familias 
Ó por a lmas; sin embargo, líi concepción que el 
lector puede formar por estos datos deberá ser muy 
inexacta, porque ^i la ciudad está murada, las calles 
angostas, las casas altas, y gran número de vecinos 
viviendo cu uno ó dos cuartos, como en los corrales 
de Sevilla, la circunferencia no puede dar una 
noción correcta de su población; y si, por otra 
parte, la ciudad está abierta y el terreno dividido c» 
cuadras de 150 varas, como en Buenos Ayres, y 
otras ciudades de Amórica, con solo una ó dos 
casas en las cuadras mas distantes del centru, la 
noción será todavía mas errónea. En el número de 
almas suelen comprenderse los que viven no solo 
en los suburbios, mas los que moran á la otra 
parle de los egidos, haciendo pasar así carapofl por 
pueblos, como hemos visto en muchas ciudades del 
Asia. .'íieiido Londres una ciudad abierta, y ha-
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biendose estendido prodigiosamente por varias direc-
cione-s, liasta unirse con pueblos (jue antiguamente 
distaban dos leguas de la ciudad, la línea de su 
circunferencia se. ba hecho difícil de trazar, por lo 
que se ba recurrido al espediente de marcar á Lon­
dres, dentro de un círculo de tres leguas distante de 
la catedral de San Tablo todo al rededor, de modo 
que la mayor diitaneia que puede baber entre dos 
casas, de lu que se llama Londres, será seis leguas. 
Pero como este espacio comprende una gran por­
ción de tierras, ocupadas solo por vacas lecberas, 
nuestros lectores no imaginaran que toda el área de 
aquel gran círculo estíl llena de edificios. Sin em­
bargo, no babrá engaño en suponer que Londrcá, así 
marcado, es d mayor pueblo de todo el mundo, por­
que el Pckin de la Obina está tan exagerado como 
todas las noticias de aquel país, para nosotros, 
exótico. 

La población de Londres, según el censo tomado 
en 183), inclusos loa marineros de los barcos an­
clados en el puerto, y los estrangeros residentes 
entre los babitantos, y que no son numerados eu el 
padrón, se compone de 1,776,500 almas, babilando 
212,039 casas*. Este es el método antiguo y mas 
general de formar el censo, y seguido basta 1831 ; 
pero nbora se ba adoptado otro por el que se sabp, 
el níimero de hombres, de veinte años arriba, em­
pleados en agricultura, en fábricas, cu maquinaria, 
comerciantes por mayor, tenderos por menor, ca­
pitalistas, y personas empleadas en profesiones y 
oficios, ademas de la labranza de tierras, y fábrica 
de manifacturas. Esta especie de enuraeraeion, 
aunque muy eccelente para cálculos estadísticos, 
por comprender todo el país y mostrar sus produc­
ciones, no es adaptado para ía relación particular 
de un pueblo, habiendo uno.s meramente mercan­
tiles, otros enteramente mecánicos, y muchos cs-
clusivamente rurales. Un nuevo método se ha se­
guido cu este ídtimo año para mostrar la población 
de Londres, y consiste, en especificar el número de 
personas ocupadas en diferentes profesiones, artes, 
oficios y otras varias ocupaciones, dando este modo 
ingenioso una idea mas sorprendente de la pobla­
ción de esta inmensa capital del imperio Británico, 
En ia lista Inglesa hay varios items cuya noticia es 
de poco interés á nuestros lectores, como aprensa­
dores de semillas jiara estraer aceites, carpinteros 
de remos para barcos, fabricantes de cola, &c. 
Por tanto, escojeremos solamente aquellas profe­
siones, oficios íi ocupaciones mas conocidas de 
todos, y de mayor necesidad para los habitantes, 
dispuestos alfabéticamente para la mas fácil re­
ferencia. 

PERSONAS EMPLEADAS EN LAS SIGUIENTES PJIO-

FKSioNBs Y OCUPACIONES MECÁNICAS. 

Abogados 856 
Aceiteros , 371 

* La ¡loblacioii Je París, dentro ile un mismo cftcuio de 
tres leguas, al rededor del lugar de la Bastilla, en 1829, 
montaba 4 1,013,000 almas. 

Adobadores de pellejos 1,119 
Agentes 493 
Aguardenteros .• 251 
Albafíiles y yeseros SjOTl 
Albéitares G13 
Alfareros 7O2 
Almonederos ú suliasteros 56I 
Amuebladorca de casas 1,194 
Aparejadores de barcos iiJ3 
Arquitectos 205 
Aserradores 2,180 
Barberos y peluqueros 2,019 
Barredores de chimeneas 421 
Batidores de oro 127 
Bodegoneros 142 
Boticarios 1,082 
Botoneroíi 61 
Buhoneros 3Í)2 
Caballerizeros 6G5 
Cafeteros 118 
Calafates 674 
Caldereros 132 
Carlioneros por mayor y por menor 1,367 
Carniceros por mayor y por menor 4,322 
Carpinteros de casas 871 
ídem de ribera 1,391 
ídem de ruedas de cochea, carros, &c 1,006 
Ídem de blanco 6,486 
ídem en general 13,208 
Cepillcros de cerda 574 
Cerveceros en grandes y pequeñas canti­

dades 590 

Cerrajeros, fabricantes 15 
Cesteros 555 
Cirujanos 1,306 
Cocheros peseteros 1,550 
Cofreros 6 bauleros i68 
Comerciantes en general 3,648 
Confiteros y pasteleros 909 
Corredores de lonja, de barcos, y de fondos 

públicos ],39f) 
ídem de cambio con países estrangeros 241 
Cortadores y pulidores de cristal 346 
Cuchilleros, fabricantes y tenderos 5S3 
Curtidores 865 
Dentistas 120 
Destiiadores y refinadores de espíritus 95 
Doradores 1,506 
Encuadernadores de libros 1,55? 
Escultores 40 
Especieros 648 
Estamperos 276 
Estatuarios y trabajadores en marmol 273 
Fabricantes de alumbre 169 
ídem de balanzas, pesos y romanas 85 
ídem de colores en pasta y preparados 567 
ídem de corchos para tapones 227 
Ídem de escopetas y pistolas 668 
ídem de forte pianos 171 
ídem de franjas 63 
ídem de instrumentos matemáticos 48 
ídem de instrumentos músicos 299 
ídem de instrumentos ópticos 516 
ídem de látigos GG 
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ídem <Ic naipes...,'. ,, 39 
ídem de papel de colores 1-10 
Mera de quitaáolca 216 
ídem de pergamino y de vitela 60 
ídem de pipas (ie yeso 180 
ídem de velamen para barcos 224 
Factores 369 
Floristas 91 
Fondistas 156 
Fruteros 537 
Fundidores de bronce 23 
ídem de hierro 65ü 
ídem de letras de inolde 126 
Funcralistas, 6 encargados de entierros 665 
Gorreros 3? 
Grabadores en acero, metal y madera 1,091 
Guanteros 300 
Guarnicioneros , 689 
Herreros, y tenderos de clavos, Iiaclias, &c... 3,391 
Hojalateros 1,236 
Impresores y oficiales i 3,6.?8 
Ingenieros 111 
Joyeros y oficialea 2,80? 
Lapiceros 49 
Lapidarios 48 
Latoneros 1.773 
Lecheros por mayor ypo r menor 1,430 
Lenceros 2,393 
Libreros 832 
Maestros de coclies, y oficiales 2,167 
Médicos 205 
Medieros 249 
Mercaderes de blondas 316 
ídem de cintas, galones, &c 596 
Modistas 538 
Molineros 371 
Naranjeros por mayor '..... 43 
Organeros 35 
Orífices 38 
Panaderos 5,655 
Pañero? 710 
Papeleros por mayor y por menor 432 
Patineros ó alraadrenos 156 
Peineros de carey y de marfil 184 
Peleteros , , 465 
Pellejeros 210 
Peltreros 97 
Perfumeros 36 
Pescaderos 1,0/6 
Pintores, artistas 212 
ídem de puertas, ventanas, &c 5,030 
ídem de coclics 27 
Plateros ;... 287 
Plumageros 1)6 
Polleros y hueveros 355 
Prenderos. 648 
Procuradores en pleitos J,931 
Queseros y mantequeros 1,518 

Quinquilleros por mayor '.. ,.. 19 
Refinadores de azúcar 33/ 
ídem de oro y plata 24 
Relojeros 670 
Ropavejeros , 1,172 
Roperos de nuevo 67 
Sastres y oficiales 14,652 
Silleros para caballos 850 
Silleteros 165 
Sogueros y cordeleros 8/6 
Sombrereros de hombres .', 2,662 
ídem de mugeres 410 
Taberneros de cerveza ^,697 
Tiendas de cofias y otros adornos 280 
ídem de cotillas 119 
ídem de avíos de escribir 1,393 
ídem de cristal y porcelana fina 320 
ídem de música 32 
ídem de cosas de cocina 3,217 
Tintoreros en fábricas y particulares 1,381 
Toneleros y cuberos 2,123 
Torneros en marfil y bronce 270 
ídem de maderas 1,333 
Veleros y jaboneros 983 
Vendedores de gacetas .-. 34? 
Idiim de granos y semillas 577 
ídem de juguetes y muñecas 476 
Verduleros 4,277 
Vidrieros de ventanas 2,319 
Vinateros por mayor y por menor 605. 
Zapateros y boteros i. 16,502 

Obsenacwnes sobre la Usía precedente. 

1. Entre los agentes van incluidos los de co­
mercio, y los apoderados de fincas. 

2. Entre los albañües, carpinteros, sastres, som­
brereros, maestros de coches, &c. van incluidos, no 
solo los maestros ó principales, mas también aquellos 
oficiales que trabajan por su dirección. 

3. Los médicos son doctorea en medicina; y los 
cirujanos, aunque todos tienen su diploma, los mas 
eminentes solo practican; y los demás son al mismo 
tiempo boticarios y comadrones. 

4. Entre los arquitectos hay 76 que solo supcrin-
tendeo k s obras grandes. 

5. Los piutores artistas, son los que pintan cua­
dros, y los que ret ratan; pero los pintores de puer­
tas, ventanas, &c. ponen vidrios á las ventanas, pin-
tan las paredes, ó pegan el papel, enjalbegan los 
cielos rasos, &c. 

6. Tiendas de cosas de cocina son aquellas en 
que se venden estropajos, polvos de ladrillo para 
limpiar, palos para hacer el fuego, y todo lo nece­
sario para la limpieza. 

Estas pocas observaciones bastarán para enten­
der la naturaleza de los otros oficios arriba men­
cionados. 

LONDIIES: 
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